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Resumen: Íñigo López de Mendoza, II conde de Tendilla y I marqués de Mondéjar, capitán general del reino de Grana-
da y primer alcaide de la Alhambra, es uno de los personajes más destacados de su tiempo, aquél que coincide, durante 
el reinado de los Reyes Católicos, con el inicio del llamado Estado Moderno. Proponemos aquí la construcción de su 
biografía pintada a través de una serie de imágenes que desde su propia época hasta finales del siglo XIX permiten trazar 
una semblanza singular en torno a tres momentos clave de su vida: su participación en la Guerra de Granada, su misión 
diplomática en la Roma de Inocencio VIII y la corte napolitana de Ferrante I, y su importante papel, como capitán 
general del reino y alcaide de la Alhambra tras la incorporación de Granada al reino de Castilla a partir de 1492, en 
la consolidación de un nuevo modelo de gobernanza que ejerció hasta su muerte en 1515. Todo ello lo convierten en 
uno de los modelos más acabados de su época y del proyecto político y cultural de los Reyes Católicos, dando lugar a 
una iconografía que, a través de sus imágenes como militar, como embajador y como hombre de estado, contribuyen a 
exaltar los valores y cualidades que tanto le distinguieron.

Palabras clave: Íñigo López de Mendoza, segundo conde de Tendilla; Italia; España; Granada; Alhambra.
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Abstract: Íñigo López de Mendoza, 2nd Count of Tendilla and 1st Marquis of Mondéjar, was the Captain General of the 
Kingdom of Granada and the first governor of the Alhambra. He was one of the most prominent figures of his time during the 
reign of the Catholic Monarchs, Isabella and Ferdinand, at the dawn of the so-called Modern State. In this article, we present 
a biography in pictures constructed using a series of images dating from his own era to the end of the 19th century. In this way 
we paint an unusual portrait based around three key moments in his life. Firstly, his participation in the War of Granada. 
Secondly, his diplomatic mission in the Rome of Pope Innocent VIII and the court of Ferrante I of Naples, and thirdly, his time 
as Captain General of the Kingdom of Granada and governor of the Alhambra after Granada became part of the Kingdom 
of Castile in 1492, during which he played an important role in the consolidation of a new model of government which he 
implemented until his death in 1515. All of this makes him one of the most complete figures of his era and of the political and 
cultural project of the Catholic Monarchs. This resulted in a wide variety of images of Mendoza as a soldier, ambassador, and 
statesman, which helped extol the values and qualities that so distinguished him.
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fo del Humanismo granadino, tales como Pedro 
Mártir de Anglería, Hernán Núñez de Toledo o 
Hernando Alonso de Herrera, entre otros. Excep-
cional resultaría también la referencia a la Historia 
de la Casa de Mondéjar escrita para el marqués de 
Valhermoso por el de Mondéjar su abuelo, de Gaspar 
Ibáñez de Segovia y Peralta, cuyo manuscrito del 
siglo XVIII se conserva en la Biblioteca Nacional 
de Madrid. 

Quedaría para la historiografía del siglo XX a nues-
tros días, la construcción de un discurso que con 
el rigor propio de las ciencias sociales y humanas 
ha permitido trazar el retrato de un personaje clave 
para el entendimiento global de su propia época. 

Ese retrato que evocan las fuentes documentales y 
literarias contribuye a configurar una personalidad 
extraordinaria con un protagonismo de primer or-
den en los asuntos de la guerra, la diplomacia y la 
política de su tiempo, que proponemos comple-
tar aquí con lo que sería una biografía pintada de 
Íñigo López de Mendoza a partir de una serie de 
representaciones que se extienden desde finales del 
siglo XV hasta las postrimerías del siglo XIX. Aun-
que ninguna de ellas puede considerarse un retrato 
fidedigno, pues no parece que mostrara demasiado 
interés en ello como tampoco lo hizo cuando no se 
interesó en absoluto por gestionar para sí mismo 
un sepulcro que pudiera contener su imagen al es-
tilo del monumento que promovió para su herma-
no Diego Hurtado de Mendoza o cuando tuvo una 
implicación directa en la gestión de los mausoleos 
del príncipe Juan para el Convento de Santo To-
más de Ávila y de los Reyes Católicos de la Capilla 

ÍÑIGO LÓPEZ DE MENDOZA (1442-
1515), EL PRIMER ALCAIDE DE 
LA ALHAMBRA DE GRANADA

C omo ya afirmó en su momento el profesor 
Henares Cuéllar al proponer que el conde 

de Tendilla fue uno de los personajes que mejor 
encarnó el modelo con el que se identifica el pro-
grama político –y también cultural– del reinado de 
los Reyes Católicos y, por tanto, de los inicios de la 
Monarquía Hispánica, «la crítica histórica coincide 
en señalarlo como uno de los principales generales 
de la guerra de Granada, diplomático de excep-
ción en Italia en 1486 por encargo de Fernando 
el Católico y uno de los hombres más importantes 
en la administración y vida política del Reino de 
Granada tras su conquista»1. Sin duda, se trata de 
tres episodios que contribuyeron a forjar su perso-
nalidad, como ya se encargaron de trasladar, entre 
otros, Hernando del Pulgar (Crónica de los Señores 
Reyes Católicos por su secretario Fernando del Pulgar. 
Madrid: Espasa-Calpe, 1943), Lorenzo Galíndez 
de Carvajal (Memorial o Registro breve de los Reyes 
Católicos. Segovia: Patronato del Alcázar y Acade-
mia de Artillería, 1992) o Andrés Bernáldez (Me-
morial del reinado de los Reyes Católicos. Madrid: 
Real Academia de la Historia, 1962). 

Su papel en los inicios de aquella construcción 
histórica llamada Estado Moderno quedaría in-
completa sin considerar otras fuentes que también 
contribuyen de forma excepcional a la hora de 
trazar una semblanza singular. Sea la primera de 
todas ellas su propio registro de correspondencia, 
considerado uno de los ejemplos más tempranos 
de nuestra literatura epistolar del Renacimiento 
según ha sido señalado por quienes lo han estudia-
do a fondo desde antiguo o más recientemente2. 
No menos importantes son otros testimonios que 
participan de este ensayo biográfico, entre los que 
no pueden faltar la obra de Gonzalo Fernández de 
Oviedo, el Viaje por España y Portugal de Jerónimo 
Münzer, que en su visita a la Alhambra en 1494 
nos ha dejado una de las imágenes más completas 
de este capitán general granadino, o las referen-
cias que encontramos en la producción literaria de 
aquellos hacia los que ejerció un activo mecenazgo 
en lo que ha venido a configurar el primer triun-

1.	 HENARES CUÉLLAR, I. «Arquitectura y mecenazgo: Ideal aristo-
crático, reforma religiosa y utopía política en el Renacimiento an-
daluz». En: La arquitectura del Renacimiento en Andalucía: Andrés 
de Vandelvira y su época. Catálogo de la exposición (Jaén, Catedral 
de Jaén, 2 octubre-30 noviembre 1992). Sevilla: Junta de Andalu-
cía, Consejería de Cultura y Medio Ambiente, 1992, p. 60.

2.	 Correspondencia del Conde de Tendilla (1508-1513). Biografía, 
estudio y transcripción por E. Meneses García. Madrid: Real 
Academia de la Historia, 1973-1974; Epistolario del Conde de 
Tendilla (1504-1506). Estudio por J. Szmolka Clares; edición y 
transcripción por Mª A. Moreno Trujillo y Mª J. Osorio Pérez. 
Granada: Universidad de Granada, 1996; HERNÁNDEZ CAS-

TELLÓ, Mª C. El registro epistolar de 1497 del Conde de Tendilla. 
Granada: Universidad de Granada, 2019.



80

Cuadernos de la Alhambra | número 54 | 2025 | páginas 77-114

Juan Manuel Martín García 

Real de Granada, todos ellos empresas artísticas 
que figuran como encargos representativos en el 
camino hacia la introducción del Renacimiento 
en España, estamos ante lo que podría calificarse 
como un conjunto de imágenes que resultan reve-
ladoras de su perfil al tiempo que transcriben una 
iconografía muy característica y particular. 

EL CONDE DE TENDILLA Y 
LA GUERRA DE GRANADA

En la biografía del conde de Tendilla3, como en la 
de muchos de los nobles de su época, la Guerra de 
Granada ocupó un aspecto sustancial de sus vidas 
en tanto que dicho acontecimiento transitó como 
una constante, sobre todo a partir del último cuar-
to del siglo XV, en la acción política que los Reyes 
Católicos pusieron en marcha desde que llegaron 
al trono. Su participación en ella, desde los epi-
sodios iniciales del asalto y conquista de Alhama 
(1482) hasta la rendición de Granada y la entrada 
en su Alhambra (1492), constituye una referencia 
común en las fuentes cristianas contemporáneas y 
también en los relatos que todavía a lo largo del 
siglo XVI daban cuenta de todo lo ocurrido. En 
esa década, no obstante, y como también se indica-
rá, tendrá lugar una ausencia temporal del campo 
de batalla que coincide con su embajada en Italia 
entre 1486 y 1487, asunto relevante de su propia 
biografía visual y personal como ahora veremos. 

La presencia gráfica, por tanto, de Íñigo López de 
Mendoza en la Guerra de Granada queda registra-
da también en algunas manifestaciones artísticas 
singulares que jalonan por esta otra vía lo que fue 
su propia trayectoria personal. Sea la primera de 
todas ellas, coetánea en el tiempo de los aconteci-
mientos que fundamentan este discurso narrativo, 
la Sillería del Coro bajo de la Catedral de Toledo. 
Como afirma uno de los que más y mejor ha estu-
diado este conjunto escultórico, Juan de Mata Ca-
rriazo, fue promovida y costeada por el Cardenal 
Mendoza que, considerada una de las obras más 
sobresalientes del arte gótico tardío, «quiso dejar 
en ella un magnífico recuerdo de esta empresa, ha-
ciendo decorar sus tableros de respaldo con escenas 
de rendición de plazas y fortalezas, a las que fre-
cuentemente había asistido por su persona»4. 

Son muchos los trabajos, desde diversas perspec-
tivas, que han hecho de la Sillería su principal ob-
jeto de estudio, de ahí que vamos a limitar aquí 
cualquier consideración sólo en relación con la 
aparición en algunos de los tableros de la imagen 
que podríamos relacionar con el conde de Tendilla. 
Simplemente, a modo de resumen, se compone de 
un total de 52 sillas y las rinconeras, con sus corres-
pondientes tableros, al frente de las cuales se sitúa 
el entallador Rodrigo Alemán o Maestre Rodrigo, 
para lo que se concierta un contrato al que acom-
pañan libranzas y otros documentos, muchos de 
ellos procedentes de la propia Catedral de Toledo, 
que permiten trazar su realización en tres fases bien 
diferenciadas: un primer encargo de 20 sillas, que 
son las que se encuentran en el lado de la Epístola, 
en las que se narran distintos episodios de la guerra 
desde la toma de Alhama hasta 1488; una segunda 
tanda de otras tantas veinte sillas para el lado el 
Evangelio más la finalización de las anteriores que 
debió estar concluida a principios de 1493, una vez 
finalizada la contienda; y, por último, según figura 
en la documentación, «el sábado 10 de enero de 
1495 se avienen las 12 sillas del frente del coro, que 
faltaban por hacer. Entre ellas se encuentran los ta-
bleros que representan el sitio y la toma de Grana-
da, punto final de la guerra, junto a otros episodios 
de la contienda comprendidos entre 1483 y 1490, 
que el arzobispo González de Mendoza debió de 
considerar dignos de ser representados»5. Para en-
tonces ya había fallecido hasta el propio Cardenal, 
que no pudo ver la obra finalizada pero dejaba un 
legado que no sólo debe figurar como una obra 
singular de la cultura artística hispana en las pos-
trimerías de la Edad Media sino que constituye un 
documento histórico de un gran valor. Un testi-
monio que aspiraba a convertirse en una crónica 
tallada, que no siempre puede y debe tomarse al 

3.	 MARTÍN GARCÍA, J. M. Íñigo López de Mendoza. El Conde de 
Tendilla. Granada: Comares, 2003.

4.	 MATA CARRIAZO Y ARROQUÍA, J. de. Los relieves de la Guerra 
de Granada en la sillería del coro de la catedral de Toledo. Granada: 
Universidad de Granada, 1985, p. 16.

5.	 GARCÍA PULIDO, L. J. y ORIHUELA UZAL, A. «La imagen de 
Santa Fe (Granada) en la Sillería del Coro Bajo de la Catedral de 
Toledo». Archivo Español de Arte, 307 (2004), p. 250.
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pie de la letra porque no puede perderse de vista 
que hay en ella mucho de simbolismo y propagan-
da pero que, no obstante, se trata de un ejemplo 
extraordinario en el que también podemos rastrear 
esa biografía pintada que nos hemos propuesto tra-
zar en estas páginas. 

Dado que salvo ciertas excepciones, como ocurre a 
veces con los Reyes Católicos y el propio Cardenal 
Mendoza cuya iconografía ofrece pocas dudas, no 
hay nada que implique una confirmación directa 
de las figuras que aparecen en cada una de las es-
cenas. Por este motivo, para un análisis que permi-
ta señalar en cuáles de los tableros que conforman 
la Sillería puede hallarse una imagen del conde de 
Tendilla, tenemos que acudir, por un lado, a las cró-
nicas y relatos que han llegado hasta nosotros y, por 
otro lado, al estudio sistemático que han realizado 
algunos autores. Resultan esenciales los trabajos de 
Juan de Mata Carriazo o, más recientemente, la te-
sis doctoral defendida en 2024 sobre El mecenazgo 
artístico del Cardenal D. Pedro González de Mendoza 
del Medievo al Renacimiento, de Ana María Pove-
da Martínez (Universidad de Murcia). A todo ello, 
no obstante, podrían unirse publicaciones más o 
menos puntuales como las que han aparecido en 
el panorama historiográfico español con motivo de 

ciertas efemérides, como las del quinto centenario 
de la muerte de la reina Isabel la Católica (2004) o 
la que tuvo lugar con motivo del fallecimiento de 
Íñigo López de Mendoza en 2015. 

Tomando en consideración todo ello parece más 
o menos confirmada la representación del conde 
de Tendilla en el tablero 52, correspondiente a la 
entrada en Serón que tendría lugar el 18 de di-
ciembre de 1489 [Ilustración 1], y el número 27, 
relativo a la rendición de Granada [Il. 2]. En el 
primero de ellos, Ibáñez de Segovia, en la Historia 
de la Casa de Mondéjar, citando a Pedro Mártir de 
Anglería, afirma que esta y otras localidades como 
Pruna, Tabernas y muchos lugares de la sierra de 
Filabres fueron entregados en nombre del rey al 
conde de Tendilla. Mata Carriazo, por su parte, 
cita a Alfonso de Palencia que también se refiere 
a ello en los mismos términos, por lo que afirma 
que ante la ausencia del rey el personaje que apare-
ce representado a la derecha, entre varios caballe-
ros y peones cristianos no sería otro que López de 
Mendoza6. En el otro caso, el tablero con el que se 

6.	 MATA CARRIAZO Y ARROQUÍA, J. de. Los relieves de la Guerra 
de Granada en la sillería del coro de la catedral de Toledo. Op. Cit. 
(n. 4), p. 98.

Ilustración1. Rodrigo Alemán (Maestre 
Rodrigo), Entrada en Serón de la Sillería 
del Coro Bajo, 1488-1495, tallado en 
madera de nogal, Catedral de Toledo.
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cierra toda la serie, aun cuando está confirmada la 
presencia del conde de Tendilla en las ceremonias 
que rodearon la rendición de Granada y posterior 
entrega de la Alhambra, su representación aquí 
sólo podría apuntarse en relación con lo que afir-
ma de nuevo Mata Carriazo, quien tras describir 
al rey Fernando, dice lo siguiente: «A su lado ca-
balga una persona de la que sólo se ve el busto, 
poco caracterizado, que puede ser la reina Isabel, 
aunque más bien parece un personaje civil con la 
misma cabellera larga que luce don Fernando, en 
cuyo caso será el conde de Tendilla»7. En el mis-
mo sentido se expresa Poveda Martínez (2024) y 
otros autores, hasta el punto de querer establecer 
en esa imagen una especie de patrón que permi-
tiría su identificación en otros tableros de la Sille-
ría, relativos a la toma y rendición de otros lugares 
de la costa granadina y del Valle del Almanzora, 
apoyándose en ciertos rasgos y distintivos que se 
asocian con su representación. Sin embargo, esta-
mos lejos de poder confirmar tales atribuciones ni 
parece que pueda hacerse con exactitud. Teniendo 
en cuenta que estamos ante una serie ejecutada en 

un periodo de tiempo que va desde 1489 a 1495, 
resulta complicado pensar en caracterizaciones que 
estarían fijadas de antemano, sobre todo más allá 
de las figuras de los propios monarcas y, como se 
ha comentado, de Pedro González de Mendoza, 
por su especial significación en esta empresa, tanto 
en lo que suponen los hechos narrados como en 
lo que concierne al encargo de la misma para la 
Catedral de Toledo.

Apenas veinticinco años después de que el maestro 
y entallador Rodrigo Alemán proyectara sobre los 
respaldos de la Sillería del Coro bajo de la Cate-
dral Primada la primera representación plástica de 
la Guerra de Granada, que encontraba su culmi-
nación en la rendición de la ciudad y la posesión 
por parte de los Reyes Católicos de la fortaleza de 
la Alhambra, volvería a ser este el tema que se es-
coge para los relieves de la predela o sotabanco del 
Retablo Mayor de la Capilla Real, realizado en los 

7.	 Ivi, p. 142.

Il.2 Rodrigo Alemán 
(Maestre Rodrigo), 
Rendición de Granada de 
la Sillería del Coro Bajo, 
1488-1495, tallado en 
madera de nogal, Catedral 
de Toledo.
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primeros años de la década de 1520 que, como 
afirma el profesor Fernández Puertas, «fueron eje-
cutados, con toda probabilidad, por el escultor 
francés Felipe Vigarny de la diócesis de Langres, en 
la Champagne»8. En estos se representa la toma de 
Granada, en el lado del Evangelio, y el bautismo 
forzoso de la comunidad islámica de la urbe, en el 
lado de la Epístola. 

Esta probabilidad de la que habla todavía el profe-
sor Antonio Fernández en los primeros años de la 
década de los 90 del pasado siglo, mantenida du-
rante mucho tiempo por quienes se han interesado 
por la fábrica y hechura de este retablo, parece que 
ya quedó resuelta a partir del hallazgo casual en la 
sección de Contaduría Mayor del Archivo General 
de Simancas, de una libranza a Felipe de Borgo-
ña (Bigarny) en concepto de «un retablo que hase 
para la capilla Real de Granada por carta dada a 
XVII de mayo de DXIX»9, cuyo estudio y publi-
cación ha realizado Jesús Suberbiola Martínez en 
el Boletín de Arte de la Universidad de Málaga. No 
obstante, como ha señalado también Serrano Ruiz: 

«tan monumental conjunto arquitectónico-ico-
nográfico se considera fruto de un trabajo en 
equipo. Según parece, junto al artista borgoñón 
intervino el genial Berruguete que por enton-
ces también trabajaba en la ciudad en coman-
dita con Felipe, contratados ambos para realizar 
distintas obras en el real recinto. No se descarta 
tampoco la colaboración de otro importante ar-
tista italiano condiscípulo de Miguel Ángel, el 
escultor y magnífico dibujante Jacobo Floren-
tino, al que según Camón Aznar se debería el 
esquema arquitectónico del retablo, ayudado por 
los entalladores Andrés de Solórzano, Martín Be-
llo y Bernal Miguel. La pintura y el estofado de 
las esculturas corresponderían a Antón de Pla-
sencia y Alonso de Salamanca bajo la dirección 
del mismo Florentino»10. 

Con una estructura de una gran monumentalidad, 
como corresponde no al retablo de un templo cual-
quiera, sino al que debería presidir al altar mayor 
de una fundación real destinada a ser panteón de 
la incipiente Monarquía Hispánica y símbolo de 
lo que representa una clara expresión del nuevo 
Estado Moderno al que se llega a través de una tri-

ple acción basada en la unidad religiosa, política 
y territorial que los Reyes Católicos convirtieron 
en su propia acción programática, consta de dos 
pisos, ático y cinco calles, a lo que se une el banco 
y sotabanco. 

Es, justamente en el sotabanco, a ambos lados del 
altar, donde se encuentran los tableros que remiten 
a dos de los acontecimientos más importantes de 
su reinado, con un discurso narrativo e iconográ-
fico que alude directamente a esa escenificación 
de la unidad territorial a la que antes nos refería-
mos: la entrega de las llaves de la ciudad por parte 
de Boabdil a los Reyes Católicos, a la izquierda, 
y el bautismo forzoso de la población morisca de 
Granada, a la derecha. En los dos tableros de la iz-
quierda, efectivamente, aparecen respectivamente 
«las escenas del sultán Abu Abd Allah Muhammad 
XII (Boabdil) entregando las llaves de la ciudad 
(1492); el otro los Reyes Fernando e Isabel con su 
séquito a caballo y el ejército detrás»11. 

En el primero de ellos [Il. 3] es donde se adivina la 
presencia, como parte del cortejo, de Íñigo López 
de Mendoza. El haberse ejecutado unos veinte años 
después de los hechos que se representan, lo con-
vierte en un documento desde el punto de vista his-
tórico e iconográfico muy interesante dado que se 
trata casi de un testimonio contemporáneo del que 
todavía, en ese momento, habría un recuerdo muy 
importante en la propia ciudad de Granada. No 
puede pasarse por alto que, a diferencia de otros en-
cargos, los artistas que participaron en su ejecución, 
entre los que además del propio Bigarny, también 

8.	 FERNÁNDEZ PUERTAS, A. «Sobre los relieves en la predela 
del retablo de la Capilla Real de Granada». Anales de la His-
toria del Arte, 4 (1994. Homenaje al Prof. Dr. D. José Mª. de 
Azcárate), p. 373.

9.	 SUBERBIOLA MARTÍNEZ, J. «Felipe de Borgoña autor del reta-
blo mayor de la Capilla Real de Granada: prueba documental». 
Boletín de Arte, 13-14 (1992-1993), pp. 391-394.

10.	SERRANO RUIZ, M. «El Retablo Mayor de la Capilla Real: la 
unidad religioso-política y territorial del Estado Moderno». En: 
CALVO CASTELLÓN, A. et al. (eds.). La Catedral de Granada, la 
Capilla Real y la Iglesia del Sagrario. Granada: Cabildo Metropo-
litano de la Catedral de Granada, 2007, p. 372.

11.	FERNÁNDEZ PUERTAS, A. «Sobre los relieves en la predela del 
retablo de la Capilla Real de Granada». Op. Cit. (n. 8), p. 373.
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se ha mencionado a Berruguete, Florentino y hasta 
el propio Siloe (cuya intervención sería posterior a 
esta primer fase, cuando se hace cargo de la realiza-
ción de las esculturas orantes de Isabel de Castilla y 
Fernando de Aragón que se sitúan en los extremos 
del Retablo, sustituyendo a las originales, de un es-
tilo más próximo al del maestro borgoñón, que en 
la actualidad forman parte del museo de la propia 
Capilla Real), residieron en Granada durante algún 
tiempo, lo que, sin duda, les permitió contar con 
un conocimiento más directo de los hechos que se 
trasladan a los relieves de estos tableros.

En la descripción que hace Antonio Fernández 
Puertas, se indica lo siguiente: 

«las posturas de los personajes son estáticas, rígi-
das, sin la condescendencia del vencedor hacia el 
vencido, quizá para mostrar un sentimiento de 
orgullo religioso cultural sobre los hispanomusul-

manes hasta ahora enemigos. Igualmente algún 
testigo visual debió relatarle la escena. Respaldan-
do mi teoría sobre el valor simbólico de estos dos 
paneles del sotobanco del retablo, la figura en pri-
mer plano a caballo va vestida con las vestiduras 
eclesiásticas de un obispo cardenal, cubierto con el 
capello sobre la capucha de la sobrecapa, quizá el 
cardenal Mendoza, y seguidamente la figura de la 
reina Isabel de Castilla, por pertenecer el territorio 
del emirato conquistado al reino de Castilla-León, 
según el tratado de Almizra (22-III-1244) (…) A 
causa de esto el rey Fernando de Aragón, consorte 
de la reina de Castilla, aparece igualmente a caba-
llo en posición tras la reina, y, tras él un caballero 
con armadura y cubierto con casco, quizá don 
Íñigo López de Mendoza, primer gobernador de 
la Alhambra (...) El ingenio de Vigarny fue co-
locar encabalgados los personajes en diagonal de 
izquierda a derecha de modo que todos pudieran 
distinguirse con toda claridad y orden jerárquico, 
pues era una cruzada religiosa de la iglesia católi-
ca (la figura del obispo cardenal), acometida por 
la soberana del reino de Castilla-León (Isabel), y 
apoyada por su esposo el rey de Aragón (Fernan-
do), uniendo sus fuerzas militares (el caballero 
armado)»12. 

Del resto de personajes que aparecen detrás de esta 
primera línea, se podría identificar posiblemente, a 
la infanta doña Juana y al comendador de la Orden 
de Santiago, completando la escena una serie de 
figuras, todas ellas pertenecientes a la guarnición 
militar que debió acompañar a los Reyes Católicos 
en el momento que pretende representar la escena. 

Estamos de acuerdo, por tanto, con lo que afirma 
el profesor Fernández Puertas, cuando dice que esa 
disposición «obedece a un programa simbólico his-
pano por sus culturas y religiones durante la Edad 
Media, con las que los Reyes Católicos lucharon por 
acabar y lograr una unidad de nación, religión y cul-
tura»13. No cabe duda que en todo ello, el conde 
de Tendilla estaba llamado a ocupar una posición 
considerable, de ahí que apenas cinco años después 
de su fallecimiento, que tuvo lugar en la propia ciu-
dad de Granada en julio de 1515, ya se dispusiera 

12.	Ivi, pp. 376-377.

13.	Ivi, p. 379.

Il.3. Felipe Vigarny, Relieve de la entrega de las llaves de Granada a los Reyes 
Católicos de la predela del Retablo Mayor, 1520-1522, tallado y policromado 
en madera, Capilla Real, Granada.
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para él un lugar en el que destacar su protagonismo 
en estos acontecimientos. Cabe apuntar, sólo como 
una mera hipótesis, que algo pudiera haber influido 
también el hecho de que en esos momentos fuese su 
hijo, Luis Hurtado de Mendoza, el que ocupaba la 
alcaidía de la Alhambra, además de ser una persona 
muy influyente en el devenir de la cultura artística 
granadina, como bien demuestra su innegable po-
sición en la materialización del programa imperial 
carolino en la ciudad. 

Aunque aparece representado en el extremo su-
perior de esa primera línea que forma la comitiva 
integrada por el cardenal Mendoza y los Reyes Ca-
tólicos, en el caso del conde de Tendilla no pue-
de negarse que hay un interés que va más allá de 
una simple caracterización de uno de los persona-
jes que escenifican este acontecimiento histórico. 
Comparado con el espacio y protagonismo que tie-
nen los monarcas y el cardenal primado, la imagen 
del capitán general resulta menos destacada pero, 
en cambio, su posición junto al rey Fernando ya es 
de por sí significativa respecto de las razones que 
llevarían al artista a integrarlo aquí como parte del 
esquema compositivo. 

La confirmación de su presencia en esta escena la en-
contramos en un documento estudiado a fondo por 
Mª. del Carmen Pescador del Hoyo que, según ella 
misma afirmaba, «me ha puesto en camino de ave-
riguar toda la verdad de cómo se verificó la entrega 
de la fortaleza de la ciudad de Granada a los Reyes 
Católicos»14. Se trata de la carta, con fecha 8 de enero 
de 1492, dirigida a don Alonso de Valdivieso, obispo 
de León y presidente de la Real Chancillería de Va-
lladolid, escrita por alguien que debió ser testigo de 
todo lo que aconteció en Granada en los primeros 
días de ese mes de enero. El trabajo, publicado en la 
revista Al-Andalus, no sólo recoge el contenido com-
pleto de esa carta, sino que además incluye un análisis 
exhaustivo de todas las fuentes documentales que se 
conocen a la hora de reconstruir el desarrollo de los 
hechos históricos en los que la participación del con-
de de Tendilla está bien documentada. 

La propia carta ya contiene varias referencias a Íñi-
go López de Mendoza que vienen a certificar su 
activa participación en todo ello. Así, podemos leer 
lo siguiente: 

«Entregada el Alhanbra luego el comendador ma-
yor lo hizo saber a sus altezas para que mandasen 
al conde de Tendilla, a quien se dio la tenencia del 
Alhanbra, que viniese a la rreçebir y se diese priesa 
en llegar él y los capitanes y gente de las guardas 
que con él venían para ello, y asy mismo la  y los 
pendones de Santiago y real, y sus altezas con to-
das las batallas hordenadas andoviesen a se poner 
cerca de la çibdad en parte do podiesen ser vistas 
las batallas por los moros y sus altezas y todos los 
cristianos viesen poner los pendones y los abtos 
que se hazían, y estando puesto en los lugares ya 
dichos sus altezas y todos los grandes y muchos 
caualleros muy rricamente ataviados con muchas 
marlotas y aljubas de brocado y seda, el conde de 
Tendilla y el de Cifuentes y los otros capitanes de 
las guardas llegaron al Alhanbra y subieron la  y 
los pendones a vna torre muy alta do se se vían 
muy bien asy de la çibdad como del campo y allí 
por el Rey de armas se hizieron los abtos acostum-
brados, y en tanto el Rey moro con hasta ochen-
ta o çiento de cauallo muy bien ataviados salió a 
besar las manos a sus altezas al qual rrecibieron 
con mucho amor y cortesía y allí le entregaron al 
ynfante su hijo, que estaua en rrehenes desde el 
tiempo de su prisión, y estando allí vinieron hasta 
quatrocientos captiuos, de los que estauan en el 
corral, con la  y solepne proçesyon cantando el Te 
Deum laudamus, y sus altezas se apearon a adorar 
la  con las mayores lágrimas y devoçion del mun-
do y no menos el cardenal y maestre de Santiago y 
duque de Cádiz y todos los otros grandes caualle-
ros y gentes que allí estauan, que no avía ninguno 
que no lloraua tan rrezio de placer dando gracias a 
Nuestro Señor por lo que veían»15. 

Está claro, por tanto, como luego atestiguan también 
algunas fuentes documentales que existen al respeto, 
tanto en el siglo XVI como en el siglo XVII, que 
el conde de Tendilla tomó parte muy destacada en 
todo ello, lo que confirma la consideración que hacia 
él manifestaron los Reyes Católicos lo que, además, 
serviría para justificar su inclusión en este panel de 
una obra tan emblemática como el Retablo Mayor 
para la Capilla Real de Granada. Como señala Pes-

14.	PESCADOR DEL HOYO, Mª del C. «Cómo fue de verdad la 
toma de Granada, a la luz de un documento inédito». Al-Anda-
lus, 20 (1955), p. 283.

15.	Ivi, pp. 286-287.
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cador del Hoyo, «es de estimar la versión de Baltasar 
Porreño, cronista del cardenal, el cual no solo omi-
te el nombre de éste en el supuesto destacamento 
avanzado, sino que nombra concretamente a don 
Gutierre acompañando al conde de Tendilla»16. Más 
adelante, al describir el encuentro de los reyes con 
Boabdil, justo la escena que se quiere representar en 
la predela del Retablo, acude también a la descrip-
ción que aparece en la crónica de Andrés Bernáldez: 

«En llegando las tropas a la Alhambra sale el rey 
Boabdil a caballo con las llaves en la mano (…) 
Luego le entrega las llaves con un breve discurso; 
el rey las entrega a la reina y ésta al príncipe, el 
cual las deposita en manos del conde de Tendilla, 
nombrado alcaide de la nueva fortaleza. Es enton-
ces cuando éste, con el duque de Escalona y otros 
muchos, sube a tomar posesión de la Alhambra»17. 

En ese mismo sentido se expresan otros cronistas 
como Fernández de Oviedo o Hernández de Baeza 
y, a partir de ellos, otros autores del siglo XVI como 
Lucio Marineo Sículo o Alonso de Santa Cruz. 

La versión, en cambio, que sin que se haya podido 
contrastar por ningún medio, concede al conde de 
Tendilla un protagonismo mayor en esta escena es la 
que traslada el licenciado Rodríguez de Ardila en la 
Historia de los Condes de Tendilla, copiada también 
con todo detalle en la Historia de la Casa de Mondé-
jar, de Gaspar Ibáñez de Segovia, que tras describir 
lo anteriormente señalado, afirma lo siguiente: 

«... apartándose un poco preguntó a quien daban 
los reyes la tenencia de la alcaidía del Alhambra; 
y diciéndole que al conde de Tendilla, pidió le 
llamasen: y sacando una sortija de oro del dedo 
con una piedra turquesas donde estaban escritas 
estas letras Lei Lehe Ille Ali Lahu, Alahu Talihi 
Aben Abil Asbilehi: que traducidas en nuestro 
castellano dicen: No ay otro dios sino el verdade-
ro Dios; y este es el sello de Aben Abi Abdilehi; 
se la dio, y le dijo: con esta sortija se ha gober-
nado Granada desde que se ganó por lo moros, 
tomadla para que la gobernéis con ella; y dios os 
haga más dichoso que a mi: La cual yo he visto, y 
se guarda en los señores de esta casa»18. 

El copista de la Historia de la Casa de Mondéjar 
dice sobre ella que: 

«la conservaron sus descendientes hasta que 
muerto el marqués don Íñigo último varón de 
este casa en la ciudad de Málaga el año de 1656, 
sin dejar sucesión se perdió, por no haber aten-
dido la marquesa doña María su hermana, ha-
llándose en Madrid a solicitar recobrarla u no 
teniendo noticia de cuan apreciable prenda era, 
u olvidada después de tantos años como faltaba 
de la casa de sus padres, de la estimación que se 
mantenía en ella»19.

Sin ser irrefutable, dado que no hay ni siquiera una 
confirmación documental que lo verifique total-
mente, que esa figura situada junto al rey Fernando 
el Católico es la del conde de Tendilla, no obstan-
te, dado que todas las fuentes, contemporáneas y 
posteriores al relato de los hechos que se describen 
aquí, no dejan de mencionar la participación de 
Iñigo López de Mendoza en tales acontecimientos, 
no podemos dejar de considerar como más que 
probable que, efectivamente, se trata de una repre-
sentación del mismo para lo que, posiblemente, el 
propio Bigarny y su equipo tomarían como base 
algunos testimonios de la época. Lo realmente im-
portante es que su presencia aquí no deja de ser 
significativa a la hora de otorgarle un papel funda-
mental en el marco de la nueva política real que, 
iniciada con la unión matrimonial y dinástica de 
los Reyes Católicos, alcanzaba un hito destacado 
con el episodio de la toma de Granada. Como ha 
señalado uno de los estudiosos de este retablo y su 
explicación en el contexto de la cultura artística y 
religiosa de la Granada renacentista y barroca, el 
profesor Martínez Medina, estos relieves y las imá-
genes de los monarcas que los acompañan, 

«son el fundamento sobre el que descansa todo 
el conjunto arquitectónico-iconográfico, como 
reflejo de que la unión de Castilla y Aragón con 
el matrimonio de Isabel y Fernando y el fin de la 
Reconquista con la toma de Granada fueron la 

16.	Ivi, p. 316.

17.	Ivi, pp. 318-319.

18.	 IBÁÑEZ DE SEGOVIA, G. Historia de la Casa de Mondéjar. 
Transcripción, estudio y comentario por A. García López. Gua-
dalajara: Editores del Henares, 2015, pp. CXCVIII-CXCIX.

19.	Ivi, p. CIXIX.
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base imprescindible sobre la que descansaba su 
programa político-religioso, que propugnaba la 
unidad religiosa y la unidad político-territorial 
como cimiento del estado moderno español»20.

Probablemente, la representación más emblemáti-
ca y a la vez más mediática de lo que fue el relato 
histórico de la rendición de Granada y la entrega de 
su Alhambra a los Reyes Católicos la encontramos 
en el extraordinario lienzo que Francisco Pradilla 
pintó para la Sala de Conferencias (hoy la Sala de 
Pasos Perdidos) del Palacio del Senado de España 
en 1882. Como ha afirmado José Luis Díez, «desde 
que se presentara en exposición pública nada más 
ingresar en el Senado, La rendición de Granada ha 
pasado a erigirse en uno de los iconos supremos de 
la pintura histórica decimonónica y en una de las 
imágenes del reinado de los Reyes Católicos y de la 
Historia de España más enraizadas en la memoria 
colectiva»21. Son numerosos los estudios, inclu-
yendo algunas monografías, que se han publicado 
hasta ahora sobre esta monumental obra, entre los 
que podríamos incluir las aportaciones de Wifredo 
Rincón, Carlos Reyero y Miguel Ángel Lafuente 
entre otros, y todos ellos coinciden a la hora de 
afirmar que se trata de una composición cumbre 
de la pintura de Historia y en general del arte del 
siglo XIX, con un mensaje que trasciende también 
la propia narrativa histórica para elevarse a la cate-
goría de expresión de la identidad nacional en un 
momento, las últimas décadas de esa centuria, en 
la que esta pintura de Pradilla adquiere un simbo-
lismo extraordinario que mereció, incluso, que su 
autor recibiera por esta obra la Gran Cruz de Isabel 
la Católica de manos del rey Alfonso XII. 

Se han destacado también, de forma sobresaliente, 
las inquietudes documentalistas del pintor a la hora 
de buscar los antecedentes históricos que pudieran 
servir de base para dar forma a un relato en el que 
se dan cita varios de los hechos que rodean la rendi-
ción de Granada y la posterior entrega de su forta-
leza a los nuevos gobernantes. El propio Francisco 
Pradilla ya indicó que había consultado crónicas y 
relatos contemporáneos que sirvieron, según él, de 
fundamento a la recreación en una misma tela de 
dos momentos distintos conforme a lo que conoce-
mos del relato de los acontecimientos, lo que lleva a 

reconocer ciertas licencias que no restan, sin embar-
go, ningún valor a la propia composición. 

Además, el pintor también visitó Granada en bus-
ca de otras fuentes que le sirvieran para ilustrar la 
que sería su obra cumbre. Según puede leerse en 
una de las biografías del artista, «visita la catedral, 
donde copia el relieve de madera pintada del altar 
de la Capilla de los Reyes, obra al parecer de Felipe 
Vigarny, realizada en 1521 en el zócalo del retablo, 
en una de cuyas escenas se interpreta el instante 
que Pradilla trasladará al lienzo»22 que ya hemos 
tenido ocasión de analizar. Una buena prueba de 
ello es que como resultado de esta visita realizará 
una interesante acuarela que se conserva en el Mu-
seo Nacional de Santiago de Chile con la siguiente 
inscripción: «Entrega de las llaves de Granada. Re-
lieve de madera pintada del altar de la capilla de 
los Reyes. Granada 1879 (distintas anotaciones de 
utensilios etc…)», fijando su atención particular-
mente en la representación de cuatro figuras prin-
cipales: los Reyes Católicos, el cardenal Mendoza y 
el conde de Tendilla [Il. 4]. Este último habría de 

20.	 MARTÍNEZ MEDINA, F. J. Cultura religiosa en la Granada renacen-
tista y barroca. Granada: Universidad de Granada, 1989, p. 174.

21.	DÍEZ GARCÍA, J. L. «Isabel la Católica en la pintura de histo-
ria del siglo XIX». En: ANES ÁLVAREZ DE CASTRILLÓN, G. y 
MANSO PORTO, C. (coords.). Isabel la Católica y el Arte. Ma-
drid: Real Academia de la Historia y Marquesa viuda de Arriluce 
de Ibarra, 2006, p. 118.

22.	GARCÍA LORANCA, A. y GARCÍA-RAMA, R. Vida y obra del 
pintor Francisco Pradilla. Zaragoza: Caja de Ahorros de Zarago-
za, Aragón y Rioja, D.L., 1987, p. 66.

Il.4. Francisco Pradilla y Ortiz, Entrega de las llaves de Granada a los Reyes 
Católicos, 1879, dibujo a la tinta y acuarela sobre papel, 45 x 28 centímetros, 
Museo Nacional de Bellas Artes, Santiago de Chile.



88

Cuadernos de la Alhambra | número 54 | 2025 | páginas 77-114

Juan Manuel Martín García 

tener, por tanto, reservada también su presencia en 
el cuadro. De hecho, en la extensa carta que el pin-
tor envía desde Roma al presidente del Senado el 
13 de junio de 1882 para explicarle, con todo deta-
lle, el contenido de su pintura, le dice lo siguiente: 

«Excmo. Sr. Marqués de Barzanallana. Muy se-
ñor mío, de todo mi respeto y consideración: 
Mi cuadro `La entrega de Granada´ destinado 
por Vd. al salón de conferencias debe llegar a 
Madrid, si no ha llegado ya, de un momento á 
otro (…) Volviendo al primer rey de armas, los 
caballeros que hay á la margen del cuadro son: el 
Conde de Tendilla, cubierto de hierro, montan-
do un gran potro español…»23. 

Efectivamente, en el margen derecho del cuadro 
[Il. 5], justo detrás de la imagen de la imponente 
representación de un macero que es, en sí mismo, 
todo un símbolo y cuya desproporción con res-
pecto a otras figuras ha sido criticada por algunos 
especialistas que reconocen aquí una evidente falta 
de unidad en la composición general del lienzo, se 
encuentra Íñigo López de Mendoza junto al Gran 
Maestre de la Orden de Santiago y muy cerca de 
ellos Gonzalo Fernández de Córdoba, el Gran Ca-

pitán. Pudo servirle para justificar aquí la presen-
cia del noble alcarreño la información que traslada 
Andrés Bernáldez, cuya crónica seguro que tam-
bién conoció Pradilla, y aunque no participó direc-
tamente en todo ello, 

«es el primero que pone en boca de Boabdil una 
frase adecuada al caso. Toma, señor, las llaves 
de tu ciudad, que yo e los que estamos dentro 
somos tuyos. Pero también sitúa en la escena al 
conde de Tendilla, a quien Boabdil habría dado 
una sortija de oro simbolizando el gobierno de 
Granada, cuando, por lo que sabemos, el conde 
estaba ya en la Alhambra»24. 

Para entonces, López de Mendoza ya había sido nom-
brado alcaide de la fortaleza, donde fijó su residencia 
y la de su linaje, el de los Tendilla granadinos, que la 
conservaron hasta los primeros años del siglo XVIII. 

23.	RINCÓN GARCÍA, W. Francisco Pradilla. Zaragoza: Aneto Pu-
blicaciones, 1999, p. 98.

24.	LADERO QUESADA, M. Á. «La rendición de Granada, en el 
gran lienzo de Francisco Pradilla». En: ANES ÁLVAREZ DE CAS-

TRILLÓN, G. y MANSO PORTO, C. (coords.). Isabel la Católica 
y el Arte. Madrid: Real Academia de la Historia y Marquesa viu-
da de Arriluce de Ibarra, 2006, p. 184.

Il.5. Francisco 
Pradilla y Ortiz, 
La rendición de 
Granada, 1882, óleo 
sobre lienzo, 330 
x 550 centímetros, 
Palacio del Senado, 
Madrid.
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Su iconografía aquí es la de un militar, con una ar-
madura inspirada en la de los caballeros de finales 
de la Edad Media, de donde viene la expresión «cu-
bierto de hierro», ejecutada con una calidad tal que 
revela una maestría extraordinaria, donde es posible 
hallar un gran parecido con el retrato más conocido, 
que analizaremos después, de Juan Bautista de Espi-
nosa para la colección que los duques del Infantado 
poseían en su palacio de Guadalajara. La cabeza, de 
perfil y girada hacia la izquierda, en la que sobresale 
-como ya reconocería Valentín Carderera en su Ico-
nografía española- su grande y aguileña nariz, que 
«revela la energía y firme voluntad en vencer obstá-
culos de que dio tan relevantes pruebas»25, bien se 
puede asociar con la efigie del conde que fue graba-
da en algunas de las medallas conmemorativas que 
se trajo de Roma con motivo de su misión diplo-
mática en aquellas tierras, como también veremos, 
dejando entrever un semblante que se corresponde 
con algunas referencias que sobre sí mismo se en-
cuentran en varias cartas de su propia corresponden-
cia. Es en ellas donde se presenta como un hombre 
enjuto y de mediana estatura, lo que le lleva a decir 
que «como poco y trabajo más de lo que era mester 
para tan poca çevada»26, a lo que une, ya al final de 
su vida, otras pinceladas personales que sin tener ca-
bida en la representación que inspiró a Pradilla, nos 
permiten descubrir a quien verdaderamente estaría 
detrás de todo ello. Es así como en otra ocasión se 
lamenta de tener que acudir para escribir a «mano 
ajena porque los ojos tengo que no parecen sino dos 
garrochadas y si no me fuese forzoso de pareçer, no 
saliría entre las gentes»27 así como solicitar los servi-
cios de un buen mancebo que le hizo ocho o diez 
pares de dientes para poder comer. No extraña, por 
tanto, que se haya reconocido un valor sustancial 
a este epistolario, cuyas cartas «están escritas en un 
estilo personalísimo, espontáneo, desenfadado en 
las que a cada paso nos aparece el soberbio y brioso 
Mendoza que despacha al contrario con una frase 
terminante y castiza junto al astuto político rena-
centista que insinúa y espera y que sabe de la virtù 
de manejar a los hombres»28. 

Completa su indumentaria en este gran lienzo que 
consagra, como ya afirmara el propio pintor, una de 
las grandes epopeyas de la Historia de España, un 
sombrero de lana de color escarlata. Se trata de una 

carmeñola, una variante del bonete medieval cuya 
utilización está documentada desde finales del siglo 
XV hasta las primeras décadas del siglo XVI, como 
se puede ver en algunas esculturas y pinturas de esta 
época en las que bien pudo inspirarse Francisco Pra-
dilla para representarlo. Por último, el carácter casi 
arqueológico que el artista concedió a cada uno de 
los detalles de este cuadro, que puede observarse en 
la manera minuciosa de representar las telas, los bro-
cados, ornamentos, armas y hasta el paisaje que sirve 
de telón de fondo, se confirma no sólo en el brillo 
metálico de su armadura y de cada una de las piezas 
que la componen, también en la representación de 
una doble cadena de eslabones que la decoran, sien-
do especialmente notable la que cae a ambos lados 
de los hombros, que incluye además un medallón de 
bronce dorado que bien podría corresponderse con 
alguna de esas medallas a las que antes se ha hecho 
referencia y sobre las que volveremos más adelante. 

No extraña, por tanto, que La rendición de Grana-
da, a pesar de algunas licencias del autor y de cier-
tas imperfecciones que también han sido tomadas 
en consideración, constituye un documento histó-
rico en sí mismo en el que el conde de Tendilla no 
podía dejar de estar. Su reproducción e interpreta-
ción visual constante en diversos soportes a lo largo 
del siglo XX y en las primeras décadas de la actual 
centuria han sido patentes. Como ha señalado la 
profesora Cabrera García, a modo de conclusión, 
podemos recordar 

«el fotograma de la serie televisiva de Isabel, ins-
pirada en la vida de la reina Isabel la Católica 
y estrenada en septiembre de 2012, que repro-

25.	CARDERERA Y SOLANO, V. Iconografía española. Colección de 
retratos, estatuas, mausoleos y demás monumentos inéditos de los 
Reyes, Reinas, Grandes Capitanes, Escritores, etc. Desde el siglo XI 
hasta el XVII, copiados de los originales por D. Valentín Carderera y 
Solano... con texto biográfico y descriptivo, en español y francés, por 
el mismo autor. Madrid: Imprenta de Don Ramón Campuzano, 
1855 y 1864, tomo II, lám. LXV.

26.	Correspondencia del Conde de Tendilla (1508-1513). Biografía, 
estudio y transcripción por E. Meneses García. Madrid: Real 
Academia de la Historia, 1973-1974, tomo I, p. 349.

27.	Ivi, tomo I, p. 383.

28.	CEPEDA ADÁN, J. «El Gran Tendilla medieval y renacentista». 
Cuadernos de Historia, 1 (1967), p. 163.
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duce de manera acusadamente literal todos los 
elementos compositivos del cuadro. El mismo 
Francisco Pradilla, pintor de otros tiempos y otra 
estética, se sorprendería del alcance y trascenden-
cia visual que ha tenido este gran lienzo en los 
cien años trascurridos desde su muerte»29.

Esta presencia de Íñigo López de Mendoza en los 
distintos episodios que forman parte de la memo-
ria histórica de los momentos finales de la Gue-
rra de Granada y el inicio del nuevo tiempo que 
representa su incorporación al reino de Castilla y 
el difícil tránsito desde la Edad Media al mundo 
moderno, no pasará desapercibida en otros ejem-
plos del mismo género que sin llegar a tener el re-
conocimiento del cuadro de Pradilla se recrean en 
todo ello y en sus principales protagonistas. Podría 
mencionarse aquí el enorme lienzo de la Catedral 
de Burgos, titulado Granada, por los reyes don Fer-
nando y doña Isabel (aunque inicialmente se llama-
ría Dos de enero de 1492), de Carlos Luis de Ribera 
y Fieve (1815-1891). Había sido encargado direc-
tamente por la reina Isabel II en 1853, aunque no 
se daría por concluido hasta 1890, con la intención 
de que pudiera representar el conocido Te Deum, 
que según la tradición ofrecieron los Reyes Cató-
licos desde su campamento nada más conocer la 
noticia de la rendición y entrega de la ciudad de 
Granada. Ante una extraordinaria panorámica de 
la Alhambra situada al fondo, el cuadro está pre-
sidido, en primer plano, por las figuras de Isabel y 

Fernando, acompañados a ambos lados por el resto 
de la familia real y su corte, con la precisión y mi-
nuciosidad propias de la pintura de historia del si-
glo XIX, y con una fidelidad extraordinaria hacia la 
documentación histórica que justifica la presencia, 
entre otros, del conde de Tendilla junto a otros no-
bles y eclesiásticos30. En el Ayuntamiento de Gra-
nada, en la sala “Mariana Pineda”, se conserva uno 
de los muchos estudios preparatorios que parece 
llegó a realizar, fechado en 1889, que fue adquirido 
por el consistorio en 1975 [Il.  6].

También podría estar representado, si damos como 
suya la imagen de un personaje vestido con arma-
dura que aparece justo detrás de los monarcas o el 
que se encuentra a su lado a la espalda del Gran 
Cardenal Mendoza, en el cuadro Los Reyes Cató-
licos orando con su corte tras la toma de Granada 
(1874), de Manuel Castellano, donado en 2004 
por Rafael Fernández de Córdoba Esteban para la 
Sección Nobleza del Archivo Histórico de la No-
bleza [Il. 7]31. Queda para un estudio más detalla-

29.	CABRERA GARCÍA, Mª I. «Francisco Pradilla, el fin de una épo-
ca. En: CASTRO ALFÍN, D. (ed. lit.). El año “infausto”: España en 
1921. Granada y Sevilla: Universidad de Granada y Universidad 
de Sevilla, 2021, p. 268.

30.	DÍEZ GARCÍA, J. L. «Isabel la Católica en la pintura de historia 
del siglo XIX». Op. Cit. (n. 21), pp. 106-107.

31.	LADERO QUESADA, M. Á. «La rendición de Granada, en el gran 
lienzo de Francisco Pradilla». Op. Cit. (n. 24), p. 190.

Il.6 Carlos Luis 
de Ribera y Fieve, 
Granada, por los reyes 
don Fernando y doña 
Isabel, 1889, óleo sobre 
lienzo, Ayuntamiento 
de Granada. 
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do cualquier otra precisión que se pueda hacer al 
respecto dado que también cabría pensar, tenien-
do en cuenta que su primer propietario fue el III 
marqués de Mendigorría, coleccionista de todo 
tipo de objetos relacionados con el Gran Capitán, 
que quien aparece ahí fuese Gonzalo Fernández de 
Córdoba y no Íñigo López de Mendoza. 

Ya sea en el lienzo de Pradilla, común en el imagi-
nario colectivo en los últimos casi ciento cincuenta 
años, o en estos otros mucho menos conocidos, 
hay espacio en ellos para trazar esa biografía pin-
tada del conde de Tendilla que constituye el objeto 
de este estudio. Al hacerlo, esa biografía compar-
te los mismos valores y significados destinados 
a crear una memoria histórica común en la que, 
como afirma Reyes Nebot, «el reinado de los Re-
yes Católicos fue convertido en el acto fundacional 
de España como una sola nación y la conquista de 
Granada fue percibida como la pieza clave en la 
recuperación de dicha unidad»32.

LA EXPERIENCIA DIPLOMÁTICA 
DE ÍÑIGO LÓPEZ DE MENDOZA

Uno de los episodios más importantes en la biogra-
fía de Íñigo López de Mendoza, fue su doble ex-
periencia diplomática, particularmente, la que tuvo 
lugar entre 1486 y 1487, cuando fue nombrado em-
bajador extraordinario ante la Santa Sede, con oca-
sión del inicio del pontificado, un par de años antes, 
de Inocencio VIII. Con tal motivo, y según era cos-
tumbre entre los gobernantes cristianos de la época, 
en su nombre, una delegación diplomática acudía a 
Roma para prestar obediencia al nuevo titular de la 
sede apostólica. El elegido en esta ocasión por parte 
de los Reyes Católicos fue el conde de Tendilla. 

32.	REYES NEBOT, C. y BARRERA CAÑELLAS, M. «La creación de 
una identidad nacional a través de la etiqueta y el ceremonial en 
la pintura del siglo XIX: La rendición de Granada de Francisco 
Pradilla (1882)». Revista Internacional de Investigación en Institu-
ciones, Ceremonial y Protocolo, 14 (2021), p. 68.

Il.7 Manuel Castellano, Los Reyes 
Católicos orando con su corte 
tras la toma de Granada, 1874, 
óleo sobre lienzo, Archivo Histórico 
de la Nobleza, Toledo.
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El origen de esta embajada se encuentra en la ame-
naza de un más que probable enfrentamiento entre 
el rey Ferrante I de Nápoles y el recién elegido papa 
Inocencio VIII, que había aprovechado el inicio de 
su pontificado para pactar con algunos barones 
napolitanos claramente opuestos al monarca que, 
dados sus vínculos familiares con Fernando de 
Aragón comprometían aún más su intervención, al 
menos a nivel diplomático, en aras de poner freno 
a una escalada creciente de conflictividad entre las 
partes. No cabe duda que resultaba también crucial 
poner los medios que fuera necesario para evitar 
que esta inestabilidad pudiera ser aprovechada por 
Francia, con innumerables intereses en el control 
de las repúblicas y principados italianos contempo-
ráneos. Tal es así que «esta misión de Tendilla (...) 
constituye un buen pórtico para el entendimiento 
de las relaciones entre los monarcas de los nuevos 
reinos y el Pontificado, como puede apreciarse en 
la enumeración de algunas de las cuestiones»33.

Con tales precedentes y, sobre todo, dada la tras-
cendencia política que justificaba la puesta en 
marcha de esta embajada (a lo que se unirían tam-
bién otros intereses personales y de estado que 
también formaron parte de la misión diplomáti-
ca), la elección de Íñigo López de Mendoza cons-
tituye una muestra inequívoca del inminente peso 
que los monarcas concedieron al noble alcarreño 
a la hora de nombrarlo embajador excepcional en 
Italia. No sería menor el reconocimiento que la 
propia familia Mendoza había demostrado ya en 
la historia reciente de la monarquía hispana. Sin 
ir más lejos, el primer conde de Tendilla, padre de 
nuestro biografiado, ya había tenido ocasión de 
representar al rey Enrique IV como embajador en 
Italia en dos ocasiones: la primera, en 1454, ante 
Nicolás V, y la segunda, en 1458, en la corte pon-
tificia de Pío II, el papa Eneas Silvio Piccolomini. 
Fue con ocasión de esta última misión, cuando el 
propio Íñigo López de Mendoza y su hermano, 
el futuro cardenal Diego Hurtado de Mendoza, 
acompañaron a su padre en una misión que habría 
de tener también, como ya señaló en su momen-
to la historiadora Helen Nader, una importante 
implicación en el papel de esta familia en la confi-
guración del humanismo hispano del primer Re-
nacimiento español34.

Esta ocasión, que le permite situarse al frente de 
una nueva embajada, coincide con un momento 
en el que el conde de Tendilla se hallaba partici-
pando activamente en la Guerra de Granada. No 
obstante, como advierte Hernando del Pulgar, en 
su crónica de los Reyes Católicos: 

«É ansí por esta causa que era grande é muy 
árdua (...) acordaron de embiar por embaxa-
dor á aquellas partes con el cargo destas cosas á 
Don Íñigo Lopez de Mendoza Conde de Ten-
dilla: porque allende ser caballero esforzado, 
era bien mostrado en las letras latinas, é home 
discreto é de buena prudencia para semejantes 
negocios»35.

Otros factores fueron también determinantes a la 
hora de considerar la decisión de los monarcas para 
encomendar al conde de Tendilla esta misión di-
plomática que, aun siendo extraordinaria, sí que 
puede ser vista como uno de los primeros ejem-
plos de lo que acabaría siendo una presencia per-
manente de la Monarquía Hispánica en la política 
internacional de su reinado y, después, del Imperio 
carolino. Entre ellos, indudablemente, se hallaba 
la influencia que el Cardenal Mendoza, al que al-
gunos cronistas llamaban el tercer rey de España, 
tío del conde de Tendilla, tenía en los asuntos de 
estado. Sea como fuere, la elección de Íñigo López 
de Mendoza representa un hecho extraordinario 
cuyas consecuencias no sólo habría que medir en 
cuanto al cumplimiento de las instrucciones que 
había recibido por parte del rey católico. 

Sirvió, además, para despachar otros muchos en-
cargos que en un plano más discreto también es-
peraban ser resueltos, tales como la renovación de 

33.	CEPEDA ADÁN, J. «Un caballero y un humanista en la Corte de 
los Reyes Católicos. El Conde de Tendilla en las cartas de Pedro 
Mártir de Anglería». Cuadernos Hispanoamericanos, 238 (1969), 
p. 478.

34.	NADER, H. «The Greek Commander Hernán Núñez de Tole-
do, Spanish Humanist and Civic Leader». Renaissance Quarterly, 
XXXI (1978), pp. 463-485.

35.	PULGAR, H. del. Crónica de los Señores Reyes Católicos Don Fer-
nando y Doña Isabel de Castilla y de Aragón / escrita por su cronista 
Hernando del Pulgar; cotexada con Antiguos Manuscritos y aumen-
tada de varias ilustraciones y enmiendas. Valencia: Imprenta de 
Benito Monfort, 1780, p. 268.



93

Cuadernos de la Alhambra | número 54 | 2025 | páginas 77-114

Artículos • LA BIOGRAFÍA PINTADA DEL PRIMER ALCAIDE DE LA ALHAMBRA: IMÁGENES DE ÍÑIGO LÓPEZ DE MENDOZA...

la Bula que garantizaba la continuidad de la Gue-
rra de Granada, la concesión de una licencia pon-
tificia que confirmara el Patronato Real de Gra-
nada que supone, de facto, el inicio de la llamada 
Iglesia de Estado, la autoridad y participación de 
los monarcas en el nombramiento de cargos y ofi-
cios de la iglesia granadina, o la renovación de 
otra Bula, la de 1474, que evitaba la presencia de 
extranjeros en los puestos más importantes de la 
jerarquía eclesiástica. 

No faltaron, como ha asegurado Helen Nader, 
otras peticiones relacionadas con la provisión de 
obispados y prebendas eclesiásticas de distinto tipo 
destinadas a reforzar el control de la Monarquía 
sobre la Iglesia española, así como el concierto de 
algunos enlaces matrimoniales36. 

A todo ello se unieron peticiones de índole per-
sonal, del propio rey Fernando, como la obten-
ción de bulas y otros documentos pontificios que 
confirmaran la obtención de favores en beneficio 
de Alfonso de Aragón, hijo natural del monarca 
y Aldonza Ruiz de Iborra, que había sido eleva-
do al arzobispado de Zaragoza, de su tío el Gran 
Cardenal, que también aspiraba a conseguir que 
con esta embajada se legitimara a sus tres hijos 
naturales, Rodrigo de Vivar y Mendoza, marqués 
de Cenete, Diego de Mendoza, conde de Mélito, 
y Juan de Mendoza, y las que él mismo llevaba 
consigo y que esperaba obtener gracias a su ex-
traordinaria mediación en el conflicto que había 
estallado entre el papa y la corte napolitana de 
Ferrante I. 

De todo ello darían buena cuenta tanto Rodríguez 
de Ardila en su Historia de los condes de Tendilla 
como Ibáñez de Segovia en la Historia de la Casa 
de Mondéjar, al registrar las gracias y mercedes 
que el pontífice Inocencio VIII y el colegio carde-
nalicio concedieron al conde en agradecimiento 
por los servicios prestados. Por su especial simbo-
lismo, no obstante, conviene mencionar la cere-
monia que tuvo lugar el día de Navidad de 1486, 
en la que se le hizo entrega del estoque bendito, 
la llamada espada de la protección de la Cristian-
dad, que se acostumbraba a entregar sólo a reyes 
y príncipes y en muy contadas ocasiones. Tal es la 
importancia que el propio Íñigo López de Men-

doza concedió a este regalo que fue incorporada 
desde entonces a su propio mayorazgo según se 
expresa en una de las cláusulas de su testamento.

Meses más tarde recibiría también la llamada Rosa 
de Oro bendecida por el papa en el cuarto domin-
go de cuaresma de 1487, reservada hasta entonces, 
como ya había ocurrido con el estoque pontificio, 
a reyes y príncipes. 

Tampoco se quedaría atrás el propio rey de Nápo-
les, pues según escribe Ardila, «envió al conde de 
Tendilla doce acémilas cargadas de tapices, broca-
dos, sedas y otras cosas, con algunas joyas de gran 
precio y estima; y los grandes señores potentados 
que no estaban menos reconocidos le fundieron 
medallas de oro, plata y otros metales, que algunas 
de ellas he visto»37. 

Lo que expresa aquí su biógrafo es la costumbre de 
acuñar medallas con ocasión de acontecimientos 
destacables, lo que constituye una práctica común 
en los ambientes cortesanos, imbuidos de un hu-
manismo clasicista y antiquizante que sería muy 
frecuente desde finales del siglo XV y a lo largo 
del siglo XVI. Había en todo ello un trasfondo 
cultural sobre el que han escrito algunos investi-
gadores, como Francisco Rico, en alusión a uno de 
estos precursores del Humanismo, Cola di Rienzo, 
que «cuando tomaba de las monedas imperiales la 
imagen de Roma en majestad, no realizaba actos 
aislados de imitación del mundo antiguo, sino que 
fundiendo teoría y práctica, ilusiones y realidades, 
iba concretando a fragmentos, más o menos a con-
ciencia, una visión global del pasado como modelo 
del presente»38. 

El poder evocador de estas medallas parece que ins-
piró al propio conde de Tendilla, hasta el punto 
que él mismo también ordenó que se acuñaran por 
tal motivo algunas de ellas. Precisamente, a la hora 
de trazar esta biografía visual, traemos aquí la me-
dalla conmemorativa que se conserva en el Museo 

36.	NADER, H. Los Mendoza y el Renacimiento español. Guadalajara: 
Institución Provincial de Cultura Marqués de Santillana y Exc-
ma. Diputación Provincial, 1985, p. 219.

37.	 IBÁÑEZ DE SEGOVIA, G. Historia de la Casa de Mondéjar. Op. 
Cit. (n. 18), p. CLXXX.
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Nacional del Prado [Il. 8]. Realizada en bronce, po-
siblemente sometida a un procedimiento posterior 
de dorado, se viene atribuyendo con cierto rigor a 
Niccolò di Forzore Spinelli, un escultor natural de 
Florencia, de ahí el sobrenombre de Niccolò Fio-
rentino, conocido sobre todo por su trabajos como 
grabador de sellos. Si bien esta no cuenta con su 
firma, como sí lo están, en cambio, algunas otras 
como las de Lorenzo el Magnífico, Bianca Riario, 
Guglielmo Batonatti o la del propio Inocencio VIII 
y varios miembros de la curia romana que forman 
parte de la colección de la National Gallery of Art 
de Washington y del Metropolitan Museum of Art 
de Nueva York, el estilo general permite mantener 
esta atribución sin mucho temor a equivocarnos. 

En el anverso se representa al conde de Tendilla, de 
perfil, y girado hacia la izquierda, pelo largo, con 
un birrete sobre la cabeza y vestido con una túni-
ca –según se indica en las descripciones que forman 
parte de algunos catálogos de monedas y medallas 
que hemos consultado– aunque sólo se advierte la 
parte superior de la misma. Aunque no se distingue 
con claridad debido a su estado de conservación, lle-
va una cadena al cuello, de la que parece que cuelga 
una venera. Toda la medalla está recorrida por una 
orla con la siguiente leyenda: «ENEGVS · LOP · 
DE · MENDOCA · COMES». En el reverso, otra 
inscripción en el centro de una corona de laurel, que 
dice: «FVNDATORI · QVIETIS · ET · PACIS · 
ITALICE · ANN · MCCCCLXXXVI». La pieza 
forma parte del legado de Pablo Bosch y Barrau, 

que llegó a ser vocal del Real Patronato del Museo 
del Prado, quien al otorgar su testamento el 17 de 
mayo de 1915, ya consignó en él que «si los señores 
del Patronato entienden que cabe con ventaja en el 
Museo mi colección de medallas, adornando con 
ellas la sala y rompiendo así la monotonía del lugar, 
lego también al Museo del Prado mi colección de 
medallas con las vitrinas que las contienen»39. 

Esta del conde de Tendilla constituye una de las 
más destacables de la colección aun cuando, como 
ya se ha afirmado, no cuenta con la firma autógrafa 
de quien se viene considerando su autor. 

Otro ejemplar [Il. 9], mucho mejor conservado, 
forma parte de la Colección Gómez-Moreno de 
la Fundación Pública Andaluza Rodríguez Acosta 
(Granada). Como en el caso anterior, el anverso 
incluye la inscripción «ENEGVS · LOP[ez] · DE 
· MENDOCA · COMES», alrededor de la efigie 
del conde de Tendilla, que aparece de perfil y gira-
do hacia la izquierda, distinguiéndose claramente 
el birrete sobre la cabeza y el arranque de la ves-
timenta sobre la que se puede observar la cadena 
de la que pende, efectivamente, una venera. Por 
su parte, en el reverso, sirviendo de marco una co-

38.	RICO, F. El sueño del humanismo. De Petrarca a Erasmo. Madrid: 
Alianza Editorial, 1993, p. 26.

39.	V.G.L. Bosch y Barrau, Pablo. Madrid: Museo del Prado. Fecha 
de acceso: 20-08-2024. Disponible en: https://www.museo-
delprado.es/aprende/enciclopedia/voz/bosch-y-barrau-pablo/
3d98d496-7ac5-41d2-b743-a96a69aebc41. 

Il.8 Niccolò di Forzore Spinelli (Niccolò Fiorentino), Medalla 
conmemorativa de la embajada a Roma de Íñigo López de Mendoza, 
1486, bronce fundido y dorado, 26 milímetros (diámetro), Museo 
Nacional del Prado, Madrid.

Il.9 Niccolò di Forzore Spinelli (Niccolò Fiorentino), Medalla 
conmemorativa de la embajada a Roma de Íñigo López de Mendoza, 
1486, bronce fundido y dorado, 26 milímetros (diámetro), Instituto Gómez-
Moreno de la Fundación Pública Andaluza Rodríguez Acosta, Granada.

https://www.museodelprado.es/aprende/enciclopedia/voz/bosch-y-barrau-pablo/3d98d496-7ac5-41d2-b743-a96a69aebc41
https://www.museodelprado.es/aprende/enciclopedia/voz/bosch-y-barrau-pablo/3d98d496-7ac5-41d2-b743-a96a69aebc41
https://www.museodelprado.es/aprende/enciclopedia/voz/bosch-y-barrau-pablo/3d98d496-7ac5-41d2-b743-a96a69aebc41
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rona laureada, la máxima con la que fue reconoci-
do por su méritos al frente de la embajada de los 
Reyes Católicos en tierras italianas, de nuevo, en-
contramos la siguiente inscripción: «FVNDATO-
RI · QVIETIS · ET · PACIS · ITALICE · ANN · 
M.CCCLXXXVI». Al parecer se trata de la misma 
que, según se indica en la ficha técnica que publica 
el Museo del Prado, se haya reproducida (aunque 
no hemos podido acceder a su visionado) en el Ca-
tálogo de la venta de Monedas y Medallas de Joa-
quim José Júdice dos Santos, un coleccionista de 
arqueología y numismática portugués, efectuada 
en 1906, un año antes de su fallecimiento40. 

Ambas medallas formaron parte, entre otras, de 
la exposición con motivo de la conmemoración 
del quinto centenario del fallecimiento del conde 
de Tendilla, ocasión que como ya señaló el co-
misario de la misma «nos ofrece la oportunidad 
de reflexionar sobre unos años capitales para la 
conformación del Estado Moderno y de vital im-
portancia para la definición actual de la ciudad de 
Granada y de su Alhambra»41. 

Se menciona en algunos trabajos la existencia de 
una tercera medalla, igual que las dos anteriores, 
conservada en la Biblioteca del Palacio Real. No 
obstante, realizadas las correspondientes consultas 
nos indican que no hay constancia allí de ninguna 
pieza con estas características, y eso que la Real Bi-
blioteca reúne uno de los monetarios más notables 
que existen, que en una parte muy importante se 
pudo conformar a partir del ofrecimiento hecho 
al rey Fernando VII por parte de Carlos Baldiri de 
Riera Cantallops (1765-1838), que llegaría a ser 
bibliotecario numismático del propio monarca. 

Por otro lado, en el segundo volumen de Les médai-
lleurs italiens des quinzième et seizième siècles, de Al-
fred Armand (1883-1887), considerada una obra 
clave sobre inventario y catalogación de este tipo 
de objetos, a menudo muy dispersos en coleccio-
nes públicas y privadas, se menciona otra medalla 
de mayor tamaño que la anterior (122 milímetros 
de diámetro frente a los 26 milímetros de esta que 
se custodia en el Museo del Prado), del «comte de 
Tendilla, premier marquis de Mondejar; vice-roi de 
Grenade»42. El anverso incluye una representación 
de Íñigo López de Mendoza, girado a la derecha, 

sin barba, con un sombrero en forma de bonete y 
un abrigo con un amplio cuello de piel, que según 
Armand formaría parte del Gabinete Nacional de 
Francia. Incluye, además, la siguiente inscripción: 
«ENEGVS · LOPES · MENDOZA · COMES · 
TENDILLAE · MARCHIO · MONDEIAREN-
SIVM · AET · ANN · LXX». No consta, por otro 
lado, que tuviera reverso. 

Para esta medalla y otras tres de tamaño práctica-
mente igual, que coinciden también en no tener 
reverso, dedicadas a Fernando el Católico, Gonza-
lo de Córdoba y el Cardenal Cisneros, cuya efigie 
se resuelve de forma más o menos similar, señala el 
propio Armand43 que podría tratarse de las denomi-
nadas “medallas de restitución”, es decir, que fueron 
realizadas con posterioridad y, además, habrían sali-
do todas ellas de la mano de un mismo artista. 

No parece, por tanto, que pueda ser esta la medalla 
conmemorativa a la que se han referido otros auto-
res a partir de lo que ya señalaba Ardila, que se re-
produce después en la Historia de la Casa de Mon-
déjar de Ibáñez de Segovia, al manifestar –como 
ya se ha indicado– el agradecimiento que el rey de 
Nápoles y sus barones mostraron hacia el conde 
de Tendilla por su mediación en el conflicto con 
Inocencio VIII. Se afirma allí que entre sus ofre-
cimientos había algunas medallas que habían sido 
fundidas en su honor. Al describirlas señala que: 

«en la una parte estaba la imagen del conde ar-
mado sobre un caballo; y en la otra descubierto, 
y en paz, con estas letras en latín: En necul Lopez 
de Mendoza comes tendilliae, Regis, et Regina 
hispaniae capitaneus, et consiliarius, fundator 

40.	SANTOS PEREIRA, E. J. «Santos, Joaquim José Júdice dos 
(1821-1907)». En: HENRIQUES DA SILVA, R.; FERREIRA, E. 
e D´OLIVA MONTEIRO, J. (eds). Dicionário Quem é Quem na 
Museologia Portuguesa. Lisboa: IHA/NOVA FCSH, 2019, pp. 
268-270.

41.	LÓPEZ GUZMÁN, R. «Exposición: concepto y diseño». En: 
LÓPEZ GUZMÁN, R. (coord.). Los Tendilla. Señores de la Alham-
bra. Catálogo de la exposición (Granada, Palacio de Carlos V, 6 
de abril – 5 de junio de 2016). Granada: Patronato de la Alham-
bra y el Generalife, 2016, p. 13.

42.	ARMAND, A. Les médailleurs italiens des quinzième et seizième 
siècles. París: E. Plon et Cie, 1883, tomo II, p. 83.

43.	Ibidem.
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Italiaca pacis, et honoris, dominues prosperet; 
que traducidas quieren decir: Iñigo López de 
Mendoza, conde de Tendilla, capitán del rey y 
reina de España, y de su consejo, fundador de la 
paz, y honra de Italia, Dios lo prospere»44. 

Aquí es donde parece que se debió apoyar Valen-
tín Carderera, en la segunda mitad del siglo XIX, 
cuando en su Iconografía española se hace eco de la 
existencia de esta medalla al volver sobre las demos-
traciones que tuvieron hacia el marqués de Mondé-
jar tanto el rey de Nápoles como otros «potentados» 
italianos. Reproduce, literalmente, y supuestamente 

tomado de lo que pudo haber leído en el Archivo de 
la Casa de Bélgida y Mondéjar, el anverso y reverso 
de esa medalla de la que no hay, en cambio, ningu-
na otra constancia de su existencia en la actualidad. 
Posteriormente, Elías Tormo, en una de las entre-
gas sobre «El brote del Renacimiento en los monu-
mentos españoles y los Mendozas del siglo XV» que 
publicó en el Boletín de la Sociedad Española de Ex-
cursiones entre 1917 y 1918, también volvería sobre 
ello aunque, de nuevo, sin poder tener noticias del 
paradero de la misma. 

Bien podría completarse esta impronta de su bio-
grafía visual con otra imagen, procedente de la 
Cronaca della Napoli aragonese (1498-1503) de 
Melchiorre Ferraiolo, en la que se describe la en-
trada en Nápoles del conde de Tendilla el 22 de 
noviembre de 1486. Se trata de un dibujo a plu-
ma y aguada [Il. 10] que se acompaña de un texto 
previo, en el que se afirma lo siguiente: El 22 de 
noviembre del año mencionado –como viene de 
más arriba, se refiere a 1486– entró en la ciudad 
de Nápoles el embajador de Su Majestad el Rey 
de España, cuyo nombre era el Conde de Tendilla 
–según inscripción al margen que sería incluida 
con posterioridad para identificar al personaje–, 
y lo hizo por la Puerta Capuana. Esta última, co-
nocida así por estar orientada en dirección a la 
ciudad de Capua, apenas llevaba un par de años 
en pie ya que había sido construida por orden del 
rey Ferrante I en 1484. Era uno de los principales 
accesos a la ciudad para lo que encargó el pro-
yecto a Giuliano da Maiano, que a su vez se ins-
piró, como era ya costumbre en la época, en los 
arcos de triunfo de la antigua Roma. Continúa la 
descripción diciendo que el conde llevaba pues-
to un atuendo todo de escarlata y luciendo joyas, 
al igual que toda la gente que lo acompañaba, 
que también iba vestida de escarlata y con mu-
chas riquezas. Continúa afirmando que casi toda 
Nápoles y los barones, gentiles, fueron a rendirle 
honores. Fueron tantos que no se podían contar. 
Luego fue a alojarse en la casa del Príncipe de Sa-
lerno –que no era otro que el hijo el rey Ferrante 

44.	 IBÁÑEZ DE SEGOVIA, G. Historia de la Casa de Mondéjar. Op. 
Cit. (n. 18), p. CLXXX.

Il.10 Melchiorre Ferraiolo, Entrada en Nápoles del conde de Tendilla, Cronaca 
della Napoli aragonese (MS M.801, fol. 95v), ca. 1498, dibujo a pluma y 
aguada, 420 x 230 milímetros, Pierpont Morgan Library, Nueva York.
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I, Alfonso, al que sucedió en el trono en 1494, el 
cual había sido también un actor muy importante 
a la hora de acabar con la llamada Congiura dei 
Baroni (Conjunta de los Barones), la de los no-
bles napolitanos que se habían aliado con el papa 
Inocencio VIII en sus pretensiones territoriales en 
el sur de Italia, lo que fue, como se ha señalado, 
uno de los motivos que propiciaron, justamente, 
la embajada de Íñigo López de Mendoza–. Esta 
referencia sobre la entrada en Nápoles del conde 
de Tendilla termina afirmando que lo acompaña-
ban cuatro pajes o maceros abriendo la comitiva 
y doce trompetas, a lo que añade: «Y este fue día 
de fiesta hasta las 8 de la noche».

Efectivamente, en la escena se observa parte de ese 
séquito que encabezan tres músicos con sus largas 
trompetas, a los que siguen cinco personajes mon-
tados a caballo, entre los que el conde de Tendilla 
ocuparía la posición central, vestido con una larga 
túnica de color escarlata, igual que el bonete que 
lleva sobre su cabeza que en parte bien podría re-
cordar el gorro que aparece en las medallas que 
fueron fundidas para conmemorar su paso por tie-
rras italianas. 

La Cronaca della Napoli aragonese fue escrita a fi-
nales del siglo XV, en 1498, por lo que todavía 
quedaba relativamente cerca la embajada del mar-
qués de Mondéjar, de ahí su importancia docu-
mental y testimonial de lo que debió ser el colo-
fón a una misión diplomática que tuvo una gran 
repercusión tanto en los motivos que llevaron a 
ella como en las consecuencias que se derivaron 
de la misma, tanto para recuperar una relativa es-
tabilidad política y territorial que beneficiaba a los 
intereses de la Monarquía Hispánica, como en lo 
que supuso para el propio Íñigo López de Mendo-
za a su regreso a España. 

El manuscrito original, el MS M.801, que se con-
serva en la Pierpont Morgan Library de Nueva York, 
es un compendio de tres crónicas: el Fasciculus tem-
porum, un resumen de la historia del mundo com-
pilado por el monje alemán Werner Rolevinck; la 
Cronaca di Partenope, que viene a ser una historia 
de Nápoles en la Alta Edad Media, completada con 
otros textos como el Bagni di Pozzuoli, el Libellus 
de mirabilibus civitatis Putheolorum et locorum vici-

norum y algunos extractos adicionales relacionados 
con Nápoles de la Cronaca fiorentina de Giovanni 
Villani; y, como se ha dicho, un tercer relato, lla-
mado la Cronaca della Napoli aragonese, que descri-
be la historia de Nápoles a través de sus aconteci-
mientos más destacados entre 1423 y 1498. En su 
conjunto, cuenta con unos 120 dibujos de diverso 
tamaño que son de considerable interés por sus re-
tratos detallados de personajes contemporáneos y 
eventos históricos, así como la vida, vestimenta y 
paisaje napolitanos. 

Si bien Nápoles fue la última de las escalas de su 
misión diplomática, su vuelta no se produjo hasta 
el año siguiente, tal y como se desprende de los 
testimonios de Ibáñez de Segovia y de Mártir de 
Anglería que lo acompañó en el viaje de regreso. 
Una vez en tierras hispanas, fue recibido por los 
Reyes Católicos, casi con toda seguridad, en los 
primeros días de enero de 1488, estando la corte 
en esos momentos en la ciudad de Zaragoza. Infor-
mados los monarcas del pormenor de su embajada, 
Íñigo López de Mendoza, antes de incorporarse de 
nuevo a la Guerra de Granada, se trasladó a tierras 
alcarreñas donde permaneció el tiempo suficiente 
para poner en orden ciertos asuntos familiares así 
como la puesta en marcha de algunos de los en-
cargos para los que había conseguido los breves y 
licencia papales necesarias en beneficio de algunas 
fundaciones suyas y de su padre, como el Monas-
terio de Santa Ana de Tendilla y, particularmente, 
la iglesia de Mondéjar y el convento franciscano 
de San Antonio de la misma localidad, en el que 
la historiografía ha querido ver aquello que a Elías 
Tormo le valió para decir del conde de Tendilla que 
pasaba por ser uno de nuestros adalides del Rena-
cimiento. Fundaciones a las que también donaría 
parte de los numerosos regalos que el propio rey 
de Nápoles y otros nobles le habían entregado en 
agradecimiento a sus gestiones. 

En la primavera de 1489, poco más de un año des-
pués de su regreso, volvió el conde de Tendilla a 
incorporarse a la contienda, no sin antes dictar el 
primero de sus dos testamentos, del que se conser-
va una copia en la Real Academia de la Historia, 
donde se contienen algunas cláusulas que hacen 
referencia a su deseo de fundar un convento de-
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dicado a San Antonio gracias a las bulas y licen-
cias que obtuvo en Roma, así como la distribución 
de buena parte de los bienes que se trabajo de su 
embajada italiana entre las iglesias, ermitas y otras 
fundaciones de su señorío. 

Que su paso por Italia constituye un hito impor-
tante en la vida del conde de Tendilla es algo que 
no se puede dudar pero que, además, supuso un 
episodio que marcaría su definitiva adhesión a los 
valores de la cultura de su tiempo, resulta también 
innegable. Tanto es así que como ha afirmado, en-
tre otros, Joaquín Yarza al señalar lo singular de su 
personalidad cuando se trata de analizar las con-
secuencias artísticas y culturales de su embajada, 
«no parece haber tenido par en la España de los 
Reyes Católicos»45.

EL CAPITÁN GENERAL DEL 
REINO DE GRANADA

Concluida la Guerra de Granada, la ciudad pasó a 
convertirse, aunque lo venía siendo desde tiempo 
atrás en el imaginario colectivo de las sociedades 
hispánicas de los reinos cristianos bajomedievales, 
en un símbolo del proyecto político que representa 
la monarquía de Isabel de Castilla y Fernando de 
Aragón, en lo que supone, a juicio de muchos his-
toriadores, el comienzo del Estado Moderno. De 
hecho, la decisión de los reyes de ser enterrados en 
esta ciudad, para lo cual acabarían fundando y do-
tando una Capilla Real, en lugar de hacerlo en la 
iglesia del convento de San Juan de los Reyes de 
Toledo, como había sido su primer deseo, es muy 
representativo del valor, significado y alcance que le 
reconocieron en el escenario general de su reinado 
y de sus posibles perspectivas de futuro que, aunque 
de forma efímera, hicieron de Granada la capital 
del Imperio universal del emperador Carlos V.

En este estado de cosas, el conde de Tendilla, jun-
to con fray Hernando de Talavera y Hernando de 
Zafra asumieron la responsabilidad de gestionar el 
proceso de transformación de la urbe islámica en 
una ciudad cristiana y castellana, a través de la ac-
tivación de nuevas instituciones políticas, sociales 
y religiosas, y mediante una labor de redefinición 
urbana y arquitectónica que preludia la Granada 

del Renacimiento, en definitiva, la difícil tarea de 
conducir a la que había sido capital del reino naza-
rí y último enclave de la presencia musulmana en 
el occidente europeo hacia un nuevo horizonte no 
exento de dificultades. 

Seguro que resultaron decisivos, a la hora de situar-
lo al frente de tamaña empresa, no sólo su expe-
riencia en la contienda, llegando a ser nombrado 
hasta en ocho ocasiones capitán general de la Gue-
rra de Granada. También debió ser muy importan-
te el triunfo alcanzado en el transcurso, como ya 
se ha señalado, de la embajada en Italia y el hecho 
mismo de pertenecer a una de las familias, la de 
los Mendoza, con mayor influencia en la historia 
de los reinos hispánicos desde finales de la Edad 
Media. Como ha afirmado el profesor Jiménez Es-
trella, su hoja de servicios debía resultar intachable 
y así lo confirmaban algunos de sus méritos, tales 
como «el reclutamiento de hombres para el ejército 
real, los importantes gastos a que tuvo que hacer 
frente durante la ocupación y defensa de la difícil 
plaza de Alhama, la realización a fines de 1485 de 
una embajada extraordinaria a Roma, así como su 
activa y decisiva participación en la difícil campaña 
bastetana en 1489»46.

De este modo, cuando los Reyes Católicos se mar-
chan de la ciudad en junio de 1492, lo nombran 
primer alcaide de la Alhambra, para más tarde, 
sobre todo a consecuencia de la primera rebelión 
de los moriscos que tuvo lugar en el Albaicín en 
1499, hacer lo mismo como capitán general del 
reino de Granada, cuyo nombramiento oficial no 
se produjo hasta 150247, a lo que se une su desig-
nación como Caballero Veinticuatro de la misma. 

45.	YARZA LUACES, J. Los Reyes Católicos. Paisaje artístico de una 
monarquía. Madrid: Nerea, 1993, p. 142.

46.	 JIMÉNEZ ESTRELLA, A. «La Capitanía General del Reino de 
Granada: apuntes sobre la evolución histórica de una institución 
político-militar en el siglo XVI». Qalat, Revista de Historia y Pa-
trimonio de Motril y la Costa de Granada, 3 (2002), pp. 113-114.

47.	GALÁN SÁNCHEZ, Á. y PEINADO SANTAELLA, R. G. «El 
conde de Tendilla y el Reino de Granada». En: BERMÚDEZ 
LÓPEZ, J. et al. (eds. lits.). El conde de Tendilla y su tiempo. Gra-
nada: Centro de Estudios Históricos de Granada y su Reino, 
Editorial Universidad de Granada y Patronato de la Alhambra y 
Generalife, 2018, p. 79.
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El primero de ellos, la alcaidía, como título pri-
vativo de la autoridad real, le fue dado en perpe-
tuidad a Íñigo López de Mendoza quien, a su vez, 
lo vinculó por testamento a su mayorazgo, asegu-
rándose de este modo la transmisión del mismo 
a sus descendientes. En cuanto a la Capitanía, 
justificada por su participación en la contienda 
granadina y, sobre todo, ante la necesaria defen-
sa del territorio, y el tercero, como medida para 
garantizar que podría ocupar un lugar destacado 
en el gobierno de la ciudad. Desde ese momento, 
su nombre y su linaje quedaron unidos a Granada 
y, en particular, a la Alhambra48, donde puso en 
marcha una serie de medidas en las que es posible 
encontrar una suma de intereses bien definidos: 
mantener la que había sido sede de la corte de los 
reyes nazaritas, en tanto que expresión y represen-
tación de un importante centro político, proba-
blemente el que más en los últimos decenios de la 
Edad Media; convertir la Alhambra en un símbo-
lo de poder y triunfo sobre el Islam y, por tanto, 
testimonio de su victoria y del proyecto político 
de los Reyes Católicos basado en la unidad reli-
giosa y territorial de sus dominios; y conservar un 
legado hacia el que sentía una profunda admira-
ción, lo que explica que fijara en ella su lugar de 
residencia, estableciendo aquí también la sede de 
la Capitanía General del Reino de Granada.

Si hay una obra que sintetiza este episodio tan sin-
gular de la biografía pintada del conde de Tendilla 
es, sin duda, el retrato de Íñigo López de Mendoza, 
de Juan Bautista de Espinosa, que forma parte de 
los fondos del Patronato de la Alhambra y el Ge-
neralife [Il. 11] y del que existe, además, una copia 
del siglo XIX, a mano del pintor Francisco Díaz 
Carreño, perteneciente al Museo del Prado aunque 
en depósito actualmente en la Real Academia de la 
Historia de Madrid. 

Por lo que respecta al lienzo de Espinosa, en el 
catálogo de los cuadros, esculturas, grabados y 
otros objetos artísticos de la antigua casa ducal de 
Osuna, que fue realizado por Narciso Sentenach, 
se afirma que junto con obras de grandes maestros 
como Ribera, Rubens o Van Dyck que se habían 
incorporado a la colección desde el siglo XVII, no 
faltaban otros menos famosos, como «los Carre-

ños, Espinosas, Rizis, Mazos y otros maestros es-
pañoles, ya favorecidos por los Duques de Osuna, 
como también por los de Gandía, Infantado y 
Benavente, que habían con el tiempo de entroncar 
con los primeros»49. 

Respecto de los retratos, que es una parte muy 
importante de toda la colección, el autor afirma 
también que se destaca «el valor iconográfico e in-
dumentaria de muchos retratos que, aun siendo co-
pias, presentan bastante exactitud y autenticidad»50.

48.	MARTÍN GARCÍA, J. M. «La Alhambra de los Tendilla (1492-
1718)». En: BERMÚDEZ LÓPEZ, J. et al. (eds. lits.). El conde de 
Tendilla y su tiempo. Granada: Centro de Estudios Históricos de 
Granada y su Reino, Editorial Universidad de Granada y Patro-
nato de la Alhambra y Generalife, 2018, pp. 173-217.

49.	SENTENACH, N. Catálogo de los cuadros, esculturas, grabados y 
otros objetos artísticos de la colección de la antigua Casa ducal de 
Osuna. Madrid: Viuda e hijos de M. Tello, 1896, p. VIII.

50.	Ibidem.

Il.11 Juan Bautista de Espinosa, Íñigo López de Mendoza, II conde de Tendilla 
y I marqués de Mondéjar, siglo XVI, óleo sobre lienzo, 145,5 x 136,5 centímetros, 
Colección Artística del Patronato de la Alhambra y el Generalife, Granada.
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El catálogo incluye a dos pintores con apellido Espi-
nosa, uno de ellos Juan Bautista de Espinosa, con el 
que se relacionan los relativos al retrato del conde de 
Tendilla (uno firmado y otro sin referencia a la fir-
ma), y otro de ellos, el valenciano Jacinto Jerónimo 
Espinosa, «con frecuencia comodín de todas las con-
fusiones a que estos nombres han dado lugar»51, del 
que hay tres lienzos y uno solo atribuido. En relación 
con este último, Gutiérrez Pastor, al analizar el cuadro 
de la Degollación de San Juan Bautista de la Capilla de 
San Antonio (Catedral de Salamanca), advierte que, 
aunque Manuel Gómez Moreno ya se lo atribuyó, 

«Por su estilo, tipos humanos y ambiente es 
impensable mantener la atribución a Jerónimo 
Jacinto de Espinosa, cuya obra es absolutamente 
fiel a los postulados del naturalismo claroscuris-
ta de la escuela valenciana de la primera mitad 
del siglo XVII. Sin embargo, la fecha de 1631 
permite suponer a nivel de mera hipótesis que, 
si a alguno de los Espinosas hay que adjudicar 
esta obra, es sin duda al toledano Juan Bautis-
ta, con quien, a pesar de lo curioso que puedan 
parecer ciertos tipos humanos, como el soldado 
de espaldas del lado izquierdo, con su gorro e 
plumas que parece sacado de una escena de sol-
dadesca postcaravaggiesca romana (...), se pue-
den encontrar ciertos paralelismos con sus obras 
conservadas; (...) por otro lado, la alabarda del 
soldado de espaldas muestra unos perfiles ace-
rados que se acercan a las agudas formas de la 
celada del retrato del Conde de Tendilla. Queda 
así planteada una desiderata que no tiene por el 
momento fácil solución»52.

Volviendo de nuevo al catálogo de la antigua Casa 
ducal de Osuna53, en la referencia al retrato del 
conde de Tendilla, se indica lo siguiente: 

«ESPINOSA (Juan B.)

37 – Retrato de D. Iñigo López de Mendoza, 
vestido de todas armas, apoyando su mano de-
recha en un bastón de mando y la izquierda en 
una granada que está sobre una mesa.- Figura de 
medio cuerpo (Firmado). Lienzo.- Alto, 1,15; 
ancho, 1,05.

38 – Retrato de D. Iñigo López de Mendoza, 
primer Conde de Tendilla, ciñendo negra arma-
dura.- Figura de medio cuerpo. Lienzo.- Alto, 
1,16 ; ancho, 0,98».

Por tanto, dos son los retratos que existían en esta 
colección, de los cuales el que después reproduci-
ría, como ya analizaremos después, Francisco Díaz 
Carreño en 1878 sería, sin duda, el primero de 
ellos, en tanto que el inventario realizado por Ade-
la Espinos, Mercedes Orihuela y Mercedes Royo 
Villanova para la obra El Prado disperso, al mencio-
nar los cuadros depositados en la Real Academia 
de la Historia por Real Orden de 29 de marzo de 
191354, la ficha incluye la siguiente anotación: 

«3407. FRANCISCO DÍAZ CARREÑO 
(1836-1903) (Copia de J. B. Espinosa. Antigua 
Col. Osuna). 

Iñigo López de Mendoza

K, 1,21 x 1,11

Firmado en el reverso: ´Copiado del original del 
Excmo. Sr. Duque de Osuna Fr. Díaz y Carreño`

 ´Don Yñigo LopeZ demendoça 2 conde/Deten-
dilla/Primer marques DemondeJar`, en el ángu-
lo superior izquierdo.

En buen estado.

J.I.N. n.º 33».

Del otro retrato que se menciona en el catálogo 
de Narciso Sentenach no hay rastro alguno aunque 
por la descripción, sucinta del propio autor, parece 
que podría tratarse de una copia del original, prác-
ticamente del mismo tamaño y, aparentemente, 
con las mismas características. 

51.	GUTIÉRREZ PASTOR, I. «Juan de Espinosa y otros pintores ho-
mónimos del siglo XVII». Príncipe de Viana, 11 (1988) (Ejem-
plar dedicado al I Congreso General de Historia de Navarra. 
Comunicaciones: Historia del Arte), p. 209.

52.	Ivi, p. 213.

53.	Catálogo de los cuadros, esculturas, grabados y otros objetos artís-
ticos de la colección de la antigua Casa Ducal de Osuna. Madrid: 
Establecimiento Tipográfico de la Viuda e Hijos de Manuel 
Tello, 1896. 

54.	 Se registra en el Oficio en el que se solicita a la Academia confirme 
la relación de cuadros y esculturas que le fueron concedidas en de-
pósito por Real Orden de 27 de febrero y del 29 de marzo de 1913. 
Asimismo, en la Relación, publicada en el Boletín de la Real Acade-
mia de la Historia, de los cuadros que figuran en la sala de Sesiones 
ordinarias de la Academia, Gabinete de Comisiones, Despacho del 
Sr. Secretario, Antesala, Galería, Biblioteca de San Román, Gabine-
te de Medallas y Salón de Juntas Públicas, se cita que en la Galería, 
con el número 34, se encuentra la «Copia de un retrato del Conde 
de Tendilla, hecha al óleo por D. Francisco Díaz Carreño». 



101

Cuadernos de la Alhambra | número 54 | 2025 | páginas 77-114

Artículos • LA BIOGRAFÍA PINTADA DEL PRIMER ALCAIDE DE LA ALHAMBRA: IMÁGENES DE ÍÑIGO LÓPEZ DE MENDOZA...

Sobre la Colección de los Duques de Osuna, a 
la que debió pertenecer el original del retrato del 
conde de Tendilla, que en gran medida acabó in-
corporándose al Museo del Prado, y con objeto de 
la exhibición que hubo de todo lo que contenía 
en los momentos previos a su venta a finales del 
siglo XIX, como ya se indica en la información 
que sobre ella se aporta desde la propia pinacote-
ca, se trata de una colección de suma importancia 
que muestra el interés de sus propietarios por un 
coleccionismo de altura que les permitió incorpo-
rar a ella obras muy representativas de la pintura 
española y europea de los siglos XVI al XVIII y 
también, ya en una época más avanzada, del pro-
pio Francisco de Goya55. 

Por su parte, Ismael Gutiérrez Pastor, en su ar-
tículo sobre el Retrato de Sebastián de Orozco y 
Covarrubias, firmado y fechado por Espinosa en 
1616, procedente de la colección de don Nicolás 
de Vargas, aporta algunas observaciones que bien 
podrían servir también a la hora de caracterizar 
el retrato del conde de Tendilla. Su estilo, afir-
ma, «se caracteriza por la rotunda construcción 
de la figura y la minuciosidad de los complemen-
tos del escenario, logradas mediante la nitidez del 
dibujo que define los contornos, la luz uniforme 
y el colorido intenso, rasgos propios de un pintor 
formado en la tradición estética del Manierismo 
italiano e influido por el retrato de la corte de 
Felipe II»56.

Tradicionalmente asociado a la pintura de bodego-
nes, no obstante, la cada vez mayores noticias que 
existen acerca de este pintor permiten valorar otras 
facetas en las que también debió destacar como la 
pintura religiosa y el retrato, lo que ayuda a situar-
lo en el ambiente artístico propio del primer tercio 
del siglo XVII. En este sentido, sabemos que Juan 
Bautista de Espinosa realizó una serie de retratos 
de carácter conmemorativo perteneciente a esta 
rama familiar de los Mendoza, entre los que en la 
segunda mitad del siglo XIX, «Valentín de Calde-
rera vio en el palacio del Infantado de Guadalajara 
el Retrato de Íñigo López de Mendoza, conde de 
Tendilla, y lo copió en una acuarela (Madrid, Bi-
blioteca Nacional de España, Sección de Estampas 
y Bellas Artes) que volcó en una litografía anterior 

a 1864, imágenes que hoy sustituyen al original en 
paradero desconocido»57. 

Por tanto, estamos de acuerdo con Gutiérrez Pas-
tor cuando afirma que: 

«A pesar de las abundantes obras en las que inter-
vino por todo el arzobispado de Toledo no existe 
en la actualidad ninguna identificada a su nombre, 
siendo su catálogo en lo conservado y publicado 
muy reducido (...) Hay que incorporar a partir de 
ahora un retrato de Don Iñigo López de Mendoza, 
2.° Conde de Tendilla y Primer Marqués de Mon-
déjar (...), fotografiado por Moreno en la colec-
ción Benavites, pero que al parecer perteneció a la 
antigua colección de los Duques de Osuna, según 
se deduce de la inscripción que lleva en el reverso 
la copia de este retrato que el Museo del Prado 
tiene depositada en la Real Academia de la Histo-
ria. La inscripción que el lienzo original presenta 
en el ángulo superior izquierdo aleja cualquier 
tipo de duda sobre la identidad del retratado, que 
fue Capitán General de la Alhambra y Fortaleza 
de Granada. La pintura va firmada en el ángulo 
inferior izquierdo con la grafía característica que 
exhiben otras obras suyas, aunque la calidad de la 
fotografía no permite una lectura plenamente sa-
tisfactoria; dice «Joannes bapt espinosa faciebat», 
rasgando mucho algunas eses y efes. El rótulo del 
ángulo superior parece indicar que el retrato ha 
formado parte de una serie o galería de antepa-
sados, bien de los López de Mendoza, familia a 
la que pertenecía a comienzos del siglo XVII el V 
duque del Infantado, gran coleccionista de natu-
ralezas muertas y bodegones, bien a los Hurtado 
de Mendoza, marqueses de Mondéjar, uno de cu-
yos miembros, D. Luis Hurtado de Mendoza, fue 

55.	GLENDINNING, N. Colección de los duques de Osuna. Madrid: 
Museo del Prado. Fecha de acceso: 20-08-2024. Disponible 
en: https://www.museodelprado.es/aprende/enciclopedia/voz/
coleccion-de-los-duques-de-osuna/22685fad-799c-43b8-8439-
eacc83e026a7.

56.	GUTIÉRREZ PASTOR, I. «Retrato de Sebastián de Cova-
rrubias y Orozco con toga de jurista». En: Caylus. Fecha de 
creación: 29-02-2012. Fecha de acceso: 20-08-2024. Dispo-
nible en: https://web.archive.org/web/20131002015313/
http://www.galeriacaylus.com/Jeronimo-Jacinto-Espino-
sa-Alicante-1600-Valencia-1667-“Retrato-Sebastián-Cova-
rrubias-Orozco-con-toga-jurista”-DesktopDefault.aspx?tabi-
d=6&tabindex=5&objectid=210300&categoryid=6178 

57.	Ibidem.

https://www.museodelprado.es/aprende/enciclopedia/voz/coleccion-de-los-duques-de-osuna/22685fad-799c-43b8-8439-eacc83e026a7
https://www.museodelprado.es/aprende/enciclopedia/voz/coleccion-de-los-duques-de-osuna/22685fad-799c-43b8-8439-eacc83e026a7
https://www.museodelprado.es/aprende/enciclopedia/voz/coleccion-de-los-duques-de-osuna/22685fad-799c-43b8-8439-eacc83e026a7
https://web.archive.org/web/20131002015313/http://www.galeriacaylus.com/Jeronimo-Jacinto-Espinosa-Alicante-1600-Valencia-1667-
https://web.archive.org/web/20131002015313/http://www.galeriacaylus.com/Jeronimo-Jacinto-Espinosa-Alicante-1600-Valencia-1667-
https://web.archive.org/web/20131002015313/http://www.galeriacaylus.com/Jeronimo-Jacinto-Espinosa-Alicante-1600-Valencia-1667-
https://web.archive.org/web/20131002015313/http://www.galeriacaylus.com/Jeronimo-Jacinto-Espinosa-Alicante-1600-Valencia-1667-
https://web.archive.org/web/20131002015313/http://www.galeriacaylus.com/Jeronimo-Jacinto-Espinosa-Alicante-1600-Valencia-1667-
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a comienzos del mismo siglo gran coleccionista de 
arte. El retrato representa al conde de Tendilla de 
más de medio cuerpo, plantado ante una ventana 
en cuyo alféizar hay una granada, alusión directa 
a su condición de Capitán General de la Alham-
bra; viste armadura, a la usanza del siglo XVI, y 
porta en la mano derecha un bastón de mando, 
mientras el yelmo reposa sobre el alféizar; el fondo 
neutro de una habitación en penumbra en la que 
se encuentra queda roto por una pequeña ventana 
abierta hacia un paisaje, sirviendo al pintor para 
trazar un riguroso perfil del retratado. A través de 
esta obra inédita, por ahora en paradero descono-
cido, el estilo que nos muestra Juan Bautista de 
Espinosa encaja en la tradición del retrato español 
de fines del siglo XVI y de la época del Reinado 
de Felipe III, caracterizado por las figuras aisladas, 
trazadas con una gran sequedad de contornos y 
precisión en el dibujo, dispuestas sobre fondos 
neutros de los que emergen merced a una podero-
sa luz dirigida de carácter tenebrista»58.

Acaso pudiera tratarse este lienzo al que se refie-
re el investigador como obra todavía en paradero 
desconocido, el ejemplar que se conserva en la Co-
lección Artística del Patronato de la Alhambra y 
el Generalife, cuya información ha sido aportada 
amablemente por Purificación Marinetto Sán-
chez, Jefa del Departamento de Conservación de 
los Museos de este Patronato. Se trata de un lienzo 
cuyas dimensiones, según se puede ver en la foto-
grafía en blanco y negro que se conserva en el Ar-
chivo del Patronato de la Alhambra (CA-019375) 
con motivo de su adquisición, bien podrían corres-
ponderse con las que se dan para la copia de Díaz 
Carreño. Más allá de su propia descripción, de la 
que daremos cuenta a continuación, lo más intere-
sante es que la tela incluye, por un lado, la iden-
tificación del personaje representado, ya que con 
pintura negra se haya escrito: «Don Yñigo Lopez 
de Mendoza, 2, conde/ De Tendilla/ Primer mar-
ques De Mondejar». Y, por otro lado y si cabe más 
importante, la firma y rúbrica de Juan Bautista de 
Espinosa en el ángulo inferior izquierdo: «Joannes 
Batista Espinosa, facieba». 

En la documentación asociada al cuadro, consta que 
el «Patronato de la Alhambra encargó en la sesión de 
24 de abril de 1961, a Miguel Rodríguez-Acosta la 
adquisición del cuadro en anticuarios madrileños. 

El anterior propietario de la obra fue Luis More-
no Rodríguez...». Podríamos estar, por tanto, ante 
el original de Bautista de Espinosa o una copia del 
mismo, del que, como ya se ha dicho, se realizó otra 
copia posterior a cargo de Francisco Díaz Carreño 
así como la acuarela y el grabado que también anali-
zaremos de Valentín Carderera. 

La descripción que ofrece el inventario del Patro-
nato de la Alhambra, dice lo siguiente: 

«Pintura al óleo sobre lienzo, de formato vertical, 
que representa a don Íñigo López de Mendoza 
II conde de Tendilla y I marqués de Mondéjar. 
En el interior de una habitación con un vano 
rectangular, visto en perspectiva, abierto en el 
lateral derecho, el conde de Tendilla, de pie, con 
el cuerpo de tres cuartos, girado hacia su izquier-
da, y la cabeza de perfil, dirige la mirada hacia el 
paisaje montañoso bajo celaje azul-grisáceo con 
nubes blancas, que se ve a través de la ventana. 
Con la mano derecha en alto sustenta por un 
extremo una bengala, distintivo del mando su-
premo del ejército, con la otra mano coge una 
granada abierta, símbolo parlante de Granada, la 
cual está colocada encima de una mesa cubierta 
con un paño rojo, al lado de un yelmo abierto 
y otras bengalas amontonadas junto a la pared. 

Representado como un hombre maduro, de cor-
ta melena cana, con ondulados rizos en los extre-
mos y un corto flequillo que le cubre la mitad de 
la frente, muestra la mitad del rostro con un cur-
vilíneo arco ciliar bajo una fina ceja sobre el ojo 
abierto entre los párpados, nariz aguileña alarga-
da por la punta, boca de labios rojos unidos, el 
superior más fino que el inferior y pronunciado 
mentón. Unas arrugas verticales se marcan en 
torno a la mejilla derecha. La carnación de la mi-
tad del rostro es rosácea, más rojiza en la mejilla y 
de tono grisáceo en el bigote, borde de la mandí-
bula y mentón. La carnación de la mano derecha 
es rosácea, mientras que la de la mano contraria 
es de una tonalidad verdosa grisácea.

El conde de Tendilla, como capitán general del 
Reino de Granada, viste camisa blanca bajo ma-
lla con cintas doradas en los bordes del alto cue-

58.	GUTIÉRREZ PASTOR, I. «Retrato de Sebastián de Covarrubias 
y Orozco con toga de jurista». Op. Cit. (n. 50), pp. 211-212.
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llo y de la falda bajo armadura metálica plateada 
de finos bordes orados, en la que se distinguen 
las siguientes piezas: el peto, las hombreras, los 
brazaletes, las coderas, falda de la loriga y los qui-
jotes. La armadura está puesta sobre un corpe-
zuelo y un calzón rojo».

Es muy posible pensar que se trata del cuadro 
que debió formar parte de la Exposición Nacional 
de retratos organizada por Real Decreto de 21 de 
febrero de 1902 de la reina María Cristina, regen-
te de Alfonso XIII, a propuesta del Ministerio de 
Instrucción Pública y Bellas Artes, donde con el 
número 459 se registra un lienzo de Juan Bautista 
de Espinosa (copia) que representa a Íñigo López 
de Mendoza, segundo conde de Tendilla. A este 
mismo haría referencia, unos años después, Igna-
cio Calvo y Sánchez en la memoria de Retratos de 
personajes del siglo XVI, relacionados con la historia 
militar de España, premiada en el concurso de la 
Junta de Iconografía Nacional de 1918 y publica-
da al año siguiente, en la que ya se reproduce el 
conocido grabado de Valentín Carderera, al que 
acudiremos después. 

Por último, mencionar que este lienzo, adquirido 
como ya se ha comentado por el Patronato de la 
Alhambra y el Generalife en 1961, y así consta en 
el acta de acuerdos de 24 de abril y en el Libro de 
Cuentas de ese año59, estuvo expuesto en las ha-
bitaciones del Emperador Carlos V de la Alham-
bra hasta finales de la década de los años ochenta 
del pasado siglo. Su instalación allí formaba parte 
de una política de ambientación que ha ido evo-
lucionando a lo largo del tiempo pero que en su 
etapa más reciente ha apostado por alejarse de una 
evocación romántica de estas dependencias, para 
apostar, en cambio, por otra más evocadora del 
periodo carolino en consonancia con presupuestos 
patrimonialistas contemporáneos. 

Una copia de este cuadro, de tamaño menor y sin 
duda obra muy reciente, se halla en el Cuartel Ge-
neral del Mando de Adiestramiento y Doctrina del 
Ejército de Tierra (MADOC), anterior Capitanía 
General de Granada, que tiene su sede en uno de 
los dos acuartelamientos que posee en la ciudad, el 
del edificio del antiguo Convento de San Francis-
co Casa Grande, al que junto con el Convento de 

la Merced se dio un uso militar tras la desamorti-
zación de Mendizábal en 1836. No extraña, por 
tanto, que se encuentre aquí el retrato del que fue, 
como ya ha quedado dicho, primer Capitán Gene-
ral del Reino de Granada.

No obstante, la copia más conocida del retrato del 
conde de Tendilla que pintó Juan Bautista de Espi-
nosa, es la del también pintor y abogado Francisco 
de Paula Díaz y Carreño (1836-1903), de 1878. Se 
trata de un lienzo perteneciente al Museo del Pra-
do que, como ya ha quedado indicado, por Real 
Orden de 29 de marzo de 1913 pasa a incorporar-
se, en depósito, a la Real Academia de la Historia 
en Madrid donde todavía se encuentra en la actua-
lidad [Il. 12]. 

59.	RODRÍGUEZ DOMINGO, J. M. y GÓMEZ ROMÁN, A. Mª. 
«En torno a las habitaciones de Carlos V en la Alhambra». Cua-
dernos de la Alhambra, 27 (1991), p. 203.

Il.12 Francisco de Paula Díaz y Carreño, Íñigo López de Mendoza, II conde 
de Tendilla y I marqués de Mondéjar, 1878, óleo sobre lienzo, 121 x 111 
centímetros, Museo Nacional del Prado, Madrid (depósito en la Real Academia de 
la Historia).
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Sobre su autor, a partir de las noticias recogidas 
en la Galería biográfica de artistas españoles del si-
glo XIX, a cargo de Manuel Ossorio y Bernard, sa-
bemos que era «natural de Sevilla y discípulo en 
Madrid de la Real Academia de San Fernando y 
de D. Federico Madrazo»60, llegando a ser también 
profesor auxiliar de las enseñanzas de dibujo en el 
Real Conservatorio de Artes, con sede en Madrid 
desde su fundación en 1824 y hasta que dejó de 
funcionar en 1887.

Según se desprende de las noticias recogidas en esta 
Galería biográfica y, sobre todo, el estudio que so-
bre el propio artista publicó en 2008 Isadora Rose 
de Viejo, sabemos que debió contar con el favor 
de la reina Isabel II, a la que solicitó una pensión 
para poder viajar a Italia, como otros muchos pin-
tores de su época, con la finalidad de completar 
allí sus estudios, tiempo que aprovecharía también 
para realizar varias obras que luego le permitieron 
participar, al menos, en algunas Exposiciones Na-
cionales de Bellas Artes de esos años, como la de 
1864, en la que «alcanzó una medalla de tercera 
clase y la distinción de que adquiriese el Gobier-
no su Ciocciara para el Museo Nacional»61, la de 
1866, en la que presentó un cuadro que representa 
a Francesca de Rímini, inspirado en la Divina Co-
media de Dante, que mereció una mala crítica por 
parte de un autor contemporáneo, y la de 1871, 
a la que acudió, según parece, con varios retratos 
que merecieron cierto reconocimiento. En el Mu-
seo del Prado se conservan algunas de estas obras 
así como buena parte de las copias que realizó de 
otros maestros como Murillo, Velázquez, pintores 
de la escuela flamenca del siglo XVII y hasta del 
propio Goya, algunas de ellas casi con la única fi-
nalidad de aumentar sus ingresos, de lo que queda 
constancia en el registro de copiantes de la propia 
pinacoteca entre los años 1864 y 187362. 

La copia del lienzo de Juan Bautista de Espinosa que 
representa al II conde de Tendilla es uno de los re-
tratos procedentes del llamado Museo Iconográfico 
Nacional, cuya creación fue dictada por Orden de 
la Dirección General de Instrucción Pública de 27 
de junio de 1877. Esta institución estaba destinada 
a incluir «una galería de retratos de destacados per-
sonajes españoles pintados en su mayor parte por 

encargo a artistas contemporáneos, quienes copia-
ron algunos cuadros de pintores consagrados y cro-
nológicamente anteriores, como puede ser El Greco 
o Goya, o recrearon con imaginación la efigie del re-
presentado»63. Sin duda, en este caso, se trata de una 
reproducción, a tenor de lo que conocemos del que 
pudo ser el original que le sirvió de referencia, muy 
conseguida y bien resuelta, a través de un «retrato 
de pie, de más de medio cuerpo, ligeramente girado 
hacia la izquierda, pero con el rostro completamente 
de perfil, con lo que se resaltan los rasgos que indi-
vidualizan al personaje, especialmente su acentuada 
nariz y la prominente mandíbula»64.

Díaz Carreño también recibió, a través de la Jun-
ta de Iconografía Nacional, constituida con la in-
tención de realizar las gestiones necesarias para la 
creación de esa «iconoteca» de hombres ilustres, el 
encargo de otras tantas copias de retratos, como los 
de los políticos y juristas Melchor Rafael de Maca-
naz y Montesinos, Francisco Martínez de la Rosa, 
Martín Fernández Navarrete o Francisco Saavedra 
y Sangronis, escritores como Calderón de la Barca 
y Francisco de Quevedo (estos últimos, aunque de-
positados en su momento en la Real Academia de 
la Historia, figuran en la actualidad sin localizar), y 
una copia también de san Francisco de Borja. En el 
caso de la del conde de Tendilla, esta fue adquirida, 
según consta en una de las etiquetas que lleva al 
dorso, por Orden de 6 de febrero de 1878 y por un 
importe de 375 pesetas65.

60.	OSSORIO Y BERNARD, M. Galería biográfica de artistas espa-
ñoles del siglo XIX. Madrid: Imprenta Moreno y Rojas, 1883-
1884, p. 181.

61.	Ibidem.

62.	 ROSE DE VIEJO, I. «Un artista protegido por Isabel II: el abo-
gado-pintor Díaz y Carreño». En: CABAÑAS BRAVO, M.; 
LÓPEZ-YARTO ELIZALDE, A. y GARCÍA RINCÓN, W. (auts.). 
Arte, poder y sociedad en la España de los siglos XV al XX. XIV Jorna-
das Internacionales de Historia del Arte (Madrid, 2008). Madrid: 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 2008, p. 599.

63.	Museo del Prado. Inventario General de Pinturas. Tomo III: Nue-
vas Adquisiciones. Museo Iconográfico. Tapices. Madrid, Museo 
del Prado, 1996, p. IX.

64.	GONZÁLEZ ZYMLA, H.; FRUTOS SASTRE, L. Mª y PÉREZ 
SÁNCHEZ, A. E. Catálogo de pinturas de la Real Academia de la 
Historia. Madrid: Real Academia de la Historia, 2003, p. 67.

65.	Ivi, p. 68.
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Quien no cabe duda que también debió conocer 
el retrato de Juan Bautista de Espinosa, porque así 
mismo lo asegura, fue Valentín de Carderera y So-
lano (1776-1880), autor de la Iconografía española, 
colección de retratos, estatuas, mausoleos y demás monu-
mentos inéditos de Reyes, Reinas, grandes Capitanes, es-
critores, etc., desde el siglo XI hasta el XVII, copiados de 
los originales por D. Valentín Carderera y Solano, con 
texto biográfico y descriptivo en español y francés, por el 
mismo autor, cuyas láminas también formaron parte 
de la Exposición Universal de París de 1855 y la que 
unos años más tarde tuvo lugar en Londres (1862). 
Al margen de algunas críticas sobre su estilo y otras 
consideraciones, en palabras de Ossorio y Bernard, 
«siempre será digno de grande aprecio el habernos 
dejado recuerdos y efigies de personajes ilustres, que 
acaso jamás hubieran visto la luz pública sin esta 
obra, así como también de otros muchos perdidos ya 
por desgracia hasta los últimos vestigios»66.

Estamos ante lo que bien puede considerarse un 
extraordinario trabajo de investigación históri-
co-artística que no sólo sobresale por los grabados 
que ilustran cada una de las biografías, relativos a 
obras que en algunos casos ya ni se conservan y que 
hablan de las cualidades pictóricas de su autor, sino 
también por ser un documento con un gran valor 
historiográfico fruto de un intenso trabajo tanto en 
España como en el extranjero que no siempre ha 
tenido la valoración que merece. 

En el tomo II de la Iconografía española, en la es-
tampa LXV, se halla el grabado que corresponde 
al retrato de Íñigo López de Mendoza, segundo 
conde de Tendilla [Il. 13]. Resulta tan relevante la 
información que da el propio autor que transcribi-
mos a continuación lo que dice al respecto: 

«Ofrecemos a nuestros lectores el retrato único 
acaso que existe del ilustre conde. Jamás pudi-
mos descubrir otro alguno, ni en los encantados 
recintos de la Alhambra, ni en la torre que en 
ellos habitaba y aun conserva su nombre. Las 
diligencias que practicamos muchos años há en 
el antiguo y suntuoso palacio de los duques del 
Infantado en Guadalajara, buscándole en sus 
espaciosas estancias, coronaron nuestros deseos. 
Es una tela de poco más de un metro de alto 
por ochocientos treinta y seis milímetros de an-

cho, firmada por Juan Bautista Espinosa, pintor 
desconocido hasta ahora, y que sin duda estaría 
al servicio de los Mendozas y se habría forma-
do en el taller que en aquella gran casa ocupaba 
el pintor Romulo Cincinato, que según uso de 
nuestros magnates del siglo XVI, tenían pensio-
nados á artistas de notable mérito. El estilo de 
esta pintura, de cierta grandiosidad florentina, y 
sus dimensiones, inducen á creer que el retrato 
fué pintado copiando otra tabla original ó algún 
medallón de mármol como el que de su comili-
ton Gonzalo de Córdoba existía en Granada. Da 
algún peso á nuestra conjetura el que la cabeza, 
que presenta un gran carácter e individualidad, 
está de perfil»67. 

Il.13 Valentín Carderera y Solano, Don Íñigo López de Mendoza, segundo 
Conde de Tendilla, entre 1855 y 1864, litografía, 276 x 231 milímetros, 
Biblioteca Nacional de España, Madrid.

66.	OSSORIO Y BERNARD, M. Galería biográfica de artistas españo-
les del siglo XIX. Op. Cit. (n. 59), p. 132.

67.	CARDERERA Y SOLANO, V. Iconografía española. Op. Cit., (n. 
25), tomo II, lám. LXV.
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Sin poder documentar nada de lo que afirma Car-
derera en relación con las fuentes que pudieron 
servir de inspiración a Juan Bautista de Espino-
sa, no resulta extraño pensar, por ejemplo, que 
bien pudo servir de modelo, si es que el propio 
pintor pudo tener acceso a ellas, alguna de las 
medallas conmemorativas a las que ya hemos 
hecho referencia, donde la imagen del conde de 
Tendilla que aparece en el anverso de estas me-
dallas muestra cierto parecido en estilo y com-
posición. Nada dice y, por tanto, no sabemos si 
ni siquiera consideró que pudieran ser dignos de 
mención aquí, sobre las representaciones, más o 
menos confirmadas –como ya se ha señalado– del 
Capitán General del Reino de Granada en varios 
de los tableros del respaldo de la Sillería del Coro 
bajo de la Catedral de Toledo o del sotabanco del 
Retablo Mayor de la Capilla Real de Granada. 
Más allá de eso, la posibilidad de relacionar este 
retrato con algunas de las obras que el pintor ita-
liano Rómulo Cincinnato realizó para el V duque 
del Infantado, la Iglesia y la nobleza, además de 
los encargos de la propia corte de la Monarquía 
Hispánica, no deja de ser una conjetura difícil o 
casi imposible de precisar. 

Lo que sí constituye una aportación interesante es 
la relación que establece Valentín Carderera entre 
ese retrato, hoy en la colección del Patronato de la 
Alhambra y el Generalife, y la propia personalidad 
del propio conde de Tendilla, contribuyendo con 
ello a construir parte de lo que representa la bio-
grafía de uno de los personajes más destacados de 
su tiempo. De este modo, señala que: 

«la frente no es la de un pensador profundo, pero 
indica suficientemente así como su pequeño ojo 
oscuro y avizor, el juicio, la penetración y la inte-
ligencia estratégica de un general y de un político. 
Su grande y aguileña nariz revela la energía y firme 
voluntad en vencer obstáculos de que dio tan rele-
vantes pruebas. Hasta su barba saliente en forma 
de zueco, manifiesta su talento tan claro como lle-
no de recursos. Diríase que su semblante risueño 
espresa el inefable gozo de empuñar la Granada, 
simbólica figura de la voluptuosa ciudad con cuya 
entrega se consumó la grande epopeya de la re-
conquista de la España cristiana»68. 

Bien podría haberse basado, prueba de su rigor his-
tórico y documental a la hora de trabajar en cada 
una de las semblanzas que componen esta serie ico-
nográfica, en la información que algunos cronistas 
de la época de los Reyes Católicos habían dejado por 
escrito, sobre todo en lo concerniente a los episodios 
que marcaron el final de la Granada islámica en la 
que este tomó parte tan activa. El Epistolario del 
conde de Tendilla, que a buen seguro no parece que 
estuviera entre la documentación consultada, a ve-
ces contiene ciertas alusiones de sí mismo, que bien 
podrían confirmar parte de lo que queda expresado 
aquí y que otros, con posterioridad, sí que han utili-
zado a la hora de trazar la personalidad de este noble 
alcarreño, como Layna Serrano, que en su Historia 
de Guadalajara y sus Mendoza, lo describe como: 

«hombre de clara inteligencia, comunicativo y de 
mucho ingenio, gustándole la conversación lige-
ra y bromista donde mostrábase agudo quien lo 
fuese, lo mismo que ocurría a su abuelo el primer 
Marqués de Santillana, y sobre todo a su tío y 
mentor el gran cardenal Mendoza»69.

Muy en la línea de lo que se ha señalado aquí, él mis-
mo se expresa en una de las cartas de su correspon-
dencia, en concreto, la que dirige al duque de Arcos, 
cuando al informarle sobre la imposibilidad de en-
viarle a Hernán Núñez de Toledo, uno de los huma-
nistas a los que ofreció su protección y mecenazgo, 
por haber viajado este a Madrid acompañando a su 
hijo Francisco de Mendoza, le dice lo siguiente:

«Y por esto suplico a vuestra merçed pues para oir 
el espera y [en] semejantes cosas, que son livianas, 
puede aver muchos, que no turbe agora la primera 
salida de don Francisco de mi casa, que como soy 
andaluz ya, lo avria por no buen agüero...»70.

Concluye la semblanza de Valentín Carderera con 
una descripción del cuadro que serviría de base a 
su propio grabado, afirmando lo siguiente: 

68.	Ibidem.

69.	LAYNA SERRANO, F. Historia de Guadalajara y sus Mendoza en 
los siglos XV y XVI. Madrid: Imprenta de Joaquín Muñoz, 1942, 
p. 322.

70.	Correspondencia del Conde de Tendilla (1508-1513). Op. Cit. (n. 
26), tomo II, p. 69.
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«Defiende su cuerpo una completa armadura de 
luciente acero, que aun descubre la media cota, 
con la falda de malla formada de anillos de hie-
rro, siendo los de su orla de metal dorado así 
como la que ciñe el cuello. Obsérvese en el peto 
la pieza postiza piramidal, el ala de los guardabra-
zos que se levanta sobre el hombro llamada bufa 
o bufeta, y finalmente las escarcelas pendientes de 
las faldas o fajas inferiores de la coraza por medio 
de hebillas y correas»71. 

Interesante apreciación la que hace aquí sobre el 
origen de estas piezas que hace proceder directa-
mente de Italia y que según indica se habían puesto 
de moda en el reinado de los Reyes Católicos. 

Por último, no se puede obviar el valor simbóli-
co que subyace en la imagen del retratado, que 
«sostiene con su mano derecha el bastón de man-
do apoyado á la escarcela. Sobre la mesa, junto al 
yelmo con celada, hay otros bastones, que aca-
so harán alusión á las ocho veces que fue capitán 
general ó á las batallas que acaudilló»72. Se trata, 
sin duda, de la bengala, «atributo con que única-
mente se retratan en España los que ejercen efec-
tivamente mando de capitán general»73 como así 
queda expresado en el Dictamen encomendado por 
Su Majestad el rey de España (q. D. g.) a la Real 
Academia de la Historia sobre la tradición, historia 
y características del bastón de capitán general, que 
también se hace eco tanto del cuadro de Bautis-
ta de Espinosa como de este grabado de Valentín 
Carderera. Respecto del primero, se dice aquí que 
se trata de: 

«un cuadro que sintetiza flagrantemente, más 
que ninguno otro, la significación de las ben-
galas como emblema del generalato en jefe. Es 
el retrato —a nuestro juicio evocación poste-
rior, no coetánea pintura del natural (...) que 
describe Carderera como imagen de don Íñigo 
López de Mendoza, segundo Conde de Tendilla 
y primer Marqués de Mondéjar. El lo vio en el 
Palacio del Infantado en Guadalajara, mientras 
que la copia que hay en nuestra Academia lleva 
al reverso la indicación no comprobada de estar 
tomada de un original, tal vez réplica del otro, 
que era propiedad del Duque de Osuna y proce-
dente de la capilla de San Salvador en Buitrago. 
No se sabe a ciencia cierta el autor, y Carderera 

supone la posible existencia de una tercera tabla 
de la que fuera reproducción la por él publica-
da. Representa el cuadro al egregio adalid de la 
Reconquista con una granada en una mano y 
una bengala pequeña en la otra; y sobre la mesa, 
hasta otros siete bastones, uno de los cuales más 
se colige que se ve. Y si se recuerda que el mis-
mo don Íñigo declaró en su testamento haber 
servido “a los Reyes muy esclarecidos y católi-
cos, Don Enrique, Don Fernando y Doña Isa-
bel, ocho veces, de capitán general con su estan-
darte real” (cinco lo fué en otras tantas entradas 
con los Reyes Católicos y antes tres con don 
Enrique), lógico es establecer íntima relación 
entre los ocho generalatos de que hacia alarde 
el hijo de Santillana y las ocho bengalas que el 
artista se detuvo, minucioso, en pintar»74.

Menciona Carderera, además, la existencia de 
otro retrato del conde de Tendilla, aunque sin 
ningún tipo de confirmación documental, que 
debió formar parte de la colección del Alcázar 
de Madrid, en el que aparecía «armado de punta 
en blanco, aunque ignoramos si fue el original o 
repetición del que publicamos, pues no ha que-
dado el menor vestigio de esta pintura, que acaso 
perecería en alguno de los incendios que sufrió 
aquella residencia»75.

Además del grabado con el que se ilustra la Icono-
grafía española, en la Biblioteca Nacional se con-
serva un dibujo sobre papel, realizado a pincel, 
pluma, tinta y aguadas de colores, de 214 x 160 
milímetros, que figura como copiado de un retrato 
pintado por Juan Bautista de Espinosa, que está 
conservado en el Palacio del Infantado de Guada-

71.	CARDERERA Y SOLANO, V. Iconografía española. Op. Cit., (n. 
25), tomo II, lám. LXV.

72.	Ibidem.

73.	 LLANOS Y TORRIGLIA, F. de; MERINO ÁLVAREZ, A. y WEYLER, 
V. «Dictamen encomendado por Su Majestad el Rey de España (q. 
D. g.) a la Real Academia de la Historia sobre la tradición, historia 
y características del bastón de capitán general». Boletín de la Real 
Academia de la Historia, 94 (1929), p. 380.

74.	Ivi, pp. 384-385.

75.	CARDERERA Y SOLANO, V. Iconografía española. Op. Cit., (n. 
25), tomo II, lám. LXV.
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lajara [Il. 14]. Se trata, sin duda, de una compo-
sición del propio Valentín Carderera, realizada en 
1855, que es la fecha basada en la publicación de la 
estampa, que además incluye las siguientes inscrip-
ciones manuscritas76: 

´A tinta gris en el ángulo inferior izquierdo: 
«Joanne Bautista Espinosa pi.r`

A tinta negra en el soporte secundario, fuera de 
la línea de encuadre: ´V. Carderera`

A tinta negra en el soporte secundario: ´Iñigo 
Lopez de Mendoza 2.ª Conde de Tendilla`

Como afirma Barcia en el Catálogo de los retratos de 
personajes españoles que se conservan en la Sección de 
Estampas y Bellas Artes de la Biblioteca Nacional77, 
se trata de un dibujo del pintor basado en el que 
pudo ver en la Casa de Osuna, que no sólo confir-
ma las dotes artísticas de su autor sino que además 
nos ofrece una imagen, si cabe, con mayor libertad 
compositiva y una representación paisajística que 
resulta, sin duda, más evocadora y personal.

Por último, otra de las representaciones posiblemen-
te más originales que conocemos del conde de Ten-
dilla como Capitán General del Reino de Granada, 
es la que forma parte de la decoración del aljarfe de 
la sala de la llamada Cuadra Dorada de la Casa de 
los Tiros, edificio singular de la arquitectura grana-
dina del siglo XVI aunque con un origen anterior 
y también con importantes transformaciones en las 
centurias siguientes que se extienden hasta el siglo 
XIX78. Se trata de una construcción que ha sido 
estudiada desde el punto de vista estructural pero 
también en cuanto al programa decorativo y sim-
bólico que encierra tanto en el exterior como en su 
interior por diversos especialistas como el profesor 
Rafael López Guzmán. Al describir el aljarfe, rica-
mente policromado, afirma que sus calles «exhiben 
un ambicioso programa donde aparecen bustos re-
presentando héroes antiguos y modernos que se ha-
cen acompañar por sus respectivas hazañas, leyendas 
que se completan en el alicer...»79. 

Figuran, entre ellos, por mencionar sólo algunos, 
las representaciones de Alarico, Hermenegildo, el 
Gran Capitán, Fernando III el Santo, Carlos V, los 
Reyes Católicos, Garcilaso de la Vega, Hernando 
Álvarez de Toledo o el mismísimo Trajano, exis-
tiendo en todos ellos un claro denominador que, 
como afirma de nuevo el profesor López Guzmán, 
alude a un concepto político de larga tradición his-
pana «con el que se trataba de legitimar histórica-
mente un modelo de estado ajeno, por supuesto, a 
la realidad histórica»80. 

76.	Iconografía hispana: catálogo de los retratos de personajes espa-
ñoles de la Biblioteca Nacional. Madrid, Biblioteca Nacional, 
1966-1970. Consulta en: https://bdh.bne.es/bnesearch/detalle/
bdh0000032396

77.	BARCIA, Á. M. de. Retratos de personajes españoles que se conservan 
en la sección de Estampas y Bellas Artes de la Biblioteca Nacional. 
Madrid: Establecimiento Tipográfico Viuda e Hijos de Manuel 
Tello, 1901, pp. 455-456.

78.	VILLAFRANCA JIMÉNEZ, Mª del M. «La Casa de los Tiros de 
Granada: nuevos datos sobre su historia y decoración». Cuader-
nos de Arte e Iconografía, 12 (1993), pp. 247-254.

79.	LÓPEZ GUZMÁN, R. Tradición y clasicismo en la Granada del 
siglo XVI. Granada: Diputación Provincial de Granada y Colegio 
Oficial de Arquitectos de Andalucía Oriental, 1987, p. 441.

80.	Ivi, p. 448.

Il.14 Valentín Carderera y Solano, Retrato de Íñigo López de Mendoza, 1855, 
dibujo sobre papel: pincel, pluma, tinta gris y aguadas de colores, 214 x 160 
milímetros, Biblioteca Nacional de España, Madrid.

https://bdh.bne.es/bnesearch/detalle/bdh0000032396
https://bdh.bne.es/bnesearch/detalle/bdh0000032396
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Cada una de estas imágenes, acompañada de sus res-
pectivos letreros, responde a un modelo común que 
forma parte de la propia construcción iconográfica 
que contribuye a generar un discurso político, reli-
gioso y cultural destinado a configurar la imagen de 
la nueva Granada y el papel que los dueños del pala-
cio, los marqueses de Campotéjar, aspiraban a tener 
en todo ello. Por lo que a la imagen de Íñigo López 
de Mendoza se refiere, se encuentra esta en uno de 
los tableros de la tercera calle del aljarfe, entre la re-
presentación del Gran Capitán y la de Hernán Gon-
zález, el conde de Castilla [Il. 15]. Podría afirmarse 
que se trata de un retrato, nada o poco fidedigno, 
en el que el conde de Tendilla se presenta a través 
de una imagen que más bien recuerda a los bustos y 
relieves de los emperadores romanos. Está represen-
tado de perfil, girado hacia la derecha, con barba y 
una corona de laurel que se ciñe sobre su cabeza. Se 
completa la imagen con lo que sería el arranque de 
una armadura y una toga que se anuda en primer 
plano. En su caso, la leyenda dice: YÑIGO ESPA-
ÑOL PRIMERO CAPITÁN GENERAL Y VISO-
REY DE GRANADA ENTRE OTRAS MUCHAS 
AZAÑAS QUE YZO DEFENDIO DEL REI DE 
GRANADA A ALHAMA ESTANDO CAIDA LA 
MURALLA, aludiendo con ello a uno de los episo-
dios más importantes de su participación en la con-
tienda granadina que, precisamente, podría decirse 
marca el inicio de esta nueva etapa que culminaría 
con el final de la presencia musulmana en el occi-
dente europeo81. 

Tratándose de una obra que debió realizarse a fina-
les de la década de 1530, unos veinte años después 
de la muerte del conde de Tendilla, no parece que 
haya nada aquí que nos pueda ilustrar de su verda-
dera imagen, al menos en comparación con lo que 
hemos visto en otras representaciones suyas como 
las que aparecen en las medallas conmemorativas 
que el propio conde se trajo de Roma al terminar 
allí su embajada o la del retrato de Juan Bautista 
de Espinosa, que es además casi un siglo posterior. 
Más bien vendría a evocar una semblanza, aquella 
que también se expresa en el epitafio que mandó 
labrar para el sepulcro de su hermano, Diego Hur-
tado de Mendoza, arzobispo de Sevilla, donde a 
través de una rebuscada fórmula latina, expresa 
la modernidad de quien se declara promotor de 

81.	La descripción más detallada la encontramos en la Historia de la 
Casa de Mondéjar, donde Ibáñez de Segovia, tomado como refe-
rencia lo que dice Esteban de Garibay, escribe lo siguiente: «que 
con la gran fortuna de las aguas del invierno cayó una gran parte 
del muro de Alhama, lo cual puso gran miedo a la gente que 
estaba en la guarda de ella porque recelaban que sabido por los 
moros el gran portillo fecho en la cerca venía gran multitud de 
ellos a combatir, y entrar por la ciudad por aquel lugar conocido 
esto por el conde uso de una cautela, y luego puso una gran tela 
de lienzo almenado que cubra toda aquella parte del muro que 
se cayó; y de tal manera era el lienzo que al parecer de los que lo 
miraban de lejos, ninguna diferencia había del color del lienzo 
a la color del muro, y mandó poner gran guarda en la ciudad 
porque ninguno saliese para avisar a los moros del peligro en que 
estaban por aquella falta del muro caído: e puso gran diligencia 
en lo hacer, y en pocos días lo tornaron a fortalecer tanto, y más 
de primero: y como días que los moros vinieron en aquellos días 
a correr la ciudad, pero no pudieron ver el defecto del muro caí-
do». IBÁÑEZ DE SEGOVIA, G. Historia de la Casa de Mondéjar. 
Op. Cit. (n. 18), pp. CLXVI-CLXVII.

Il.15 Íñigo López de Mendoza, 
siglo XVI, madera tallada, dorada y 
policromada, Cuadra Dorada del Museo 
Casa de los Tiros de Granada.
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la obra, presentando a sí mismo en los siguientes 
términos: «…INACHVS LOPEZ DE MENDO-
CA TENDILLE COMES, GERMANVS NATV 
MAIOR, GENERALIS GRANATENSIS REGNI 
CAPITANEVS AC ILLIBERRITANARVM AR-
CIVM PRIMVS PREFECTVS, HVNC FRATRI 
MARMOREVM TVMVLVM SATIS MAIORA 
MERENTI POSVIT» (Íñigo López de Mendoza, 
Conde de Tendilla, hermano mayor por nacimien-
to, Capitán General del Reino de Granada y Primer 
Prefecto de Acrópolis de Ilíberis, erigió este sepulcro 
de mármol a su hermano, merecedor de mayores ho-
nores). Un notable discurso que encontraría en el 
techo de la Cuadra Dorada de la Casa de los Tiros 
su materialización plástica e iconográfica más con-
tundente y, al mismo tiempo, una expresión singu-
lar de la Granada del Quinientos. 

A MODO DE CONCLUSIÓN

Aunque, como ya se ha indicado, ninguna de estas 
imágenes puede considerarse un retrato fidedigno 
del conde de Tendilla, ya que se trata más bien de 
evocaciones contemporáneas o muy posteriores en 
el tiempo de la época que le tocó vivir, de algún 
modo, todas ellas contribuyen a dibujar una bio-
grafía singular. Ya sea sobre la madera de la Sillería 
el Coro bajo de la Catedral de Toledo, del Retablo 
Mayor de la Capilla Real de Granada o en el aljarfe 
de la Cuadra Dorada de la Casa de los Tiros; ya sea 
en el bronce fundido de las medallas conmemora-
tivas que posee el Museo del Prado o la Colección 
Gómez-Moreno de la Fundación Pública Andaluza 
Rodríguez Acosta; en soportes como el papel de la 
acuarela que se conserva en el Museo Nacional de 
Santiago de Chile o del manuscrito de la Pierpont 
Morgan Library de Nueva York; y sobre todo, en 
las telas de algunos de los grandes lienzos de nues-
tra pintura de historia del siglo XIX, entre los que 
destacaría La rendición de Granada que inmortali-
zó Francisco Pradilla, o los retratos de caballete de 
Juan Bautista de Espinosa y las copias posteriores, 
como la de Díaz Carreño, en todos ellos es posible 
descubrir una auténtica iconoteca con importantes 
implicaciones simbólicas.

Estas imágenes sirven para ilustrar tres momentos 
muy importantes de su vida, aquellos que contri-
buyen a definir el perfil biográfico de Íñigo López 
de Mendoza, del que ya se podría decir que supone 
la configuración, de manera definitiva, del caballero 
renacentista. Desde que se incorporó a la Guerra de 
Granada a partir del impulso que los propios Reyes 
Católicos darían a uno de los ejes sobre los que cons-
truyeron su nuevo ideario político y religioso, y has-
ta su culminación con la entrada en la ciudad y su 
fortaleza, de la que él fue uno de sus protagonistas, 
los relatos y crónicas de la época y la narrativa histó-
rica posterior siempre le ha concedido un papel muy 
destacado que no solo incrementó su propio presti-
gio personal sino que también le granjeó la confian-
za de los propios monarcas. En este sentido, podría 
señalarse que el conde de Tendilla se presenta como 
la fuerza de las armas capaz de haber culminado con 
éxito la empresa que supuso el fin del último de los 
baluartes de la presencia musulmana en el occiden-
te europeo al tiempo que de alguna forma también 
apunta hacia lo que sería su destacado papel al frente 
de la Alhambra, donde quedó desde 1492 como su 
primer alcaide de la Edad Moderna.

Fruto de esa confianza y del reconocimiento a su 
participación en la contienda granadina, se en-
cuentra el haberlo situado a la cabeza de la misión 
diplomática que, con motivo de la llegada al trono 
pontificio de Inocencio VIII, le llevó hasta Roma a 
finales de la década de 1480. Esta embajada marca 
el inicio de una firme presencia de españoles y de 
España en los asuntos de la corte papal al tiempo 
que sirvió para incrementar el protagonismo de la 
monarquía hispánica en la política internacional 
de su tiempo. Se comprende así, por ejemplo, el 
alcance que quiso dar a su misión cuando antes de 
dar comienzo a ella: 

«reconociendo la dificultad de la empresa a que 
le enviaban sus príncipes, pusó por divisa del 
pendón u estandarte de su guardia, honor en-
tonces concedido solo a los grandes señores, u ri-
coshombres de nuestros reynos; (...) una estrella 
con la letra Buena Guía, aludiendo a la que guió 
con feliz auspicio a los tres príncipes que mere-
cieron la apreciable fortuna de venerar los pri-
meros a cristo redentor nuestro inmediatamente 
a su nacimiento en nombre del gentilísimo, por 
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Dios y hombre: y entrando con ella en Roma 
le agradó tanto al Pontífice su acertada elección 
que le concedió especiales gracias para que así el 
como sus sucesores la conservasen en sus armas, 
según advierte Ardila»82. 

Desde entonces, efectivamente, la heráldica de 
los condes de Tendilla y marqueses de Mondéjar, 
ampliamente difundida entre sus fundaciones al-
carreñas y granadinas, añade al tradicional escudo 
en sotuer con fileteado en primero y cuarto, y la 
leyenda AVE MARIA GRATIA PLENA en segun-
do y tercero, una estrella de múltiples puntas y una 
cartela superior con el lema BUENA GUIA que 
rememora el triunfo de su embajada, aquella por 
la que sería aclamado en las calles de Roma y otras 
ciudades italianas como salvador y pacificador de 
Italia, tal y como se ha podido ver en las medallas 
conmemorativas que se grabaron en su honor. 

El tercero de los episodios de esta biografía pinta-
da de Íñigo López de Mendoza representa también 
el triunfo personal y el de su propia estirpe en los 
asuntos de estado, lo que le permitió desempeñar 
un puesto de relevancia en los inicios de la historia 
de Granada en la Edad Moderna. Con su nombra-
miento como capitán general del reino de Granada, 
tal y como hemos podido ver a partir de la secuen-
cia iconográfica que ha ido generando, se pondrá al 
frente de una serie de responsabilidades que afectan 
a la organización administrativa, civil y militar de la 
ciudad y su territorio, que serán decisivas a la hora 
de caracterizar el rumbo de esta nueva etapa que se 
inicia tras su incorporación al Reino de Castilla. En 
palabras del profesor Jiménez Estrella, «el acceso del 
conde de Tendilla al cargo de capitán general del rei-
no de Granada iniciaría una saga que se perpetuaría 
al frente de la institución durante tres generacio-
nes»83, lo que da buena cuenta de la relevancia que 
tendría en su propia trayectoria personal tal y como 
aquí se ha querido reconocer a través de las imáge-
nes que dan cuenta de todo ello. 

En este sentido, bien se podría reconocer, haciendo 
nuestras las palabras de Elías Tormo, que Íñigo López 
de Mendoza fue «acaso el mejor general de la guerra 
de Granada (aun entrando en rivalidad con el Gran 
Capitán), acaso el más glorioso embajador a Italia del 
Rey Católico (desde luego el más famoso), acaso el 

mejor político organizador (primer Capitán general 
de Granada durante veintitrés años)», a lo que habría 
que añadir aquello de que también fue «el magnate 
español más humanista y más protector de humanis-
tas, y el inspirador primero del Renacimiento entre 
nosotros, ¡qué así somos de olvidadizos en España!»84.
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